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IABA.JO LA REPRESIONI ,UBERTAD PARA LOS DIRIGENTES
Y ASESO'RES SINDICALES! ¡VIVALAUNlDAD DE LACLASETM·
BA.JAOORA CLASISTA!

Sl!;OUNDO. Por acuerno unamme de nuestro IV Congreso Na­
olonoJ. reeJIUl.do los días 22, 23 Y 2. de enoro Ultimo.60 IIp~obóentro
OlTOSpuntee: Demandar la. InmedJain libortad do nuestro Seorota.
río Genorlll VICTOR CUADROS PARP.DF.S, dol e HERNAN CUEN­
TAS, 8ecUtJstl'tll.lo~ eJuscl.,buce má~ de 70 utas, ~In IlJ,lOl·tUI'Ilde proceso
y sin existir o~~SI1Uquo jWltl1iquGDtlll medido.do muntcncrlos carn­
blando permanentemonte en diferentes estactones do le. I'J.P para
que SUB tAmUlares y trabajadores no sepan sus paradoro. Incluso por
baber hecho público un documento de protesu. como represalia 50
les ba mezcl8d,o con prosos comunes y se les ha qUitado 108eotehe­
nes. 'lue lOSha obligado a. tomar la medIda 6xlreml< de rea.1I7.aruna
HUELOA DE HAMBRE desde el 21 del preslloL6 mes, de ouyo~ re­
sultados lamentablos rosponsabJ.lizo.mo9desdo ahora a los autores
d. sus seeu•• tro.. Igu&bJleote d¡)mandar la inmediata Ubertad de
out:~tro esoscr le,aJ Dr. RICARDO DIAZ CHAVEZ. y la de lee abo­
glldes doetoree Genaro ~esma, José Olla y Arturo SaJas. confina­
dos en la Colonia.Penal "El Sepa. desde hace mil, de 80 dlas, beche
que con"tltuyo un atentado contra 106do",chos humanOll y las 11·
bertlld#J~democrátlaus

TERCERO, Nu e~ eJClraiio PIU1< los lT8bajlUlOl'IlSque tajes medí­
dll8 responden en el plano económico al propósito de hacer recaer
sobre los hombro~ de la olsse trabajadora lodo el peso de lo orísís
econemtce, y ~Ilsobre explotacJón do! sístema capitalista, ímptemen­
tado entro otros por el 0,1. at394,:y su m<X\lflcalorla.21427 que en lo
sustanolal IDlUltlenllla oongclMJóDde lee aumentoe y condiciones
de traba.lo, y en plano politlco me.ntener el elstomn CApitalista re­
prlmlendo a lClS lucha.dOl'llssociales antumpertaUstll8.

Ante Gsta Iltuaclón, la Federación tambIén tomó el aouerdo de
reallzar una HUELCAGENERAL E INDEFINIDA, re.llzando pJim.e.
ramento un PARO PREVENTIVOde 4a HORAS, 109dlas 22 y 23
d. marzo.

PRIMERO, Frente a. la. nueva ola represivo. cl.oque han sido víctí­
mas en euta. oportunidad nuestro Secretario de .J)eren.a. MAXlMO
PAZ CAlLl::, nuestra asesor Jegal Dril. EMELDA2ECARRA NAVA·
HItO y Jos c. dirigentes de Volvo Distribuidora Arturo Sosa y Andrés
Ramo~. los que rueron detenidos el dla 26 del mes en curso por el
solo "dehto" de exigir y reclamar públícamente la libertad de los lu­
chadores socrales, expresamos nuestra enérgica protestA y alertamos
a la clasp Irabaladora B que denuncien e.qlOS bechos que uenden a
..co.llur lu~ movilizaciones en defensa do nuestrcs tnrerescs sindica­
les y 8OCII"CS.

EJógint08 respeto a las libertades democráticas

Afiliada. lo 1).I.S. do "'1....... - DIRlICmON'
Jr. runo m. Oto 401 • Lho., PflI" .. Telll. 28!10)(I

Mineros y
Metalúrgicos del Perú

deNacionalFederación
Trobaiadores



I!~las últimas semanas s.e han ido precisando 10$ contornos de la aotual
ofensiva Ilconómica Y' potUi ca del capito; sobre 108 trabajadoras. Se configura as!
la respuesta del rtigt,men trente a le¡ crisis y las .crecientes luchc¡s del ritovimien­
tú popular en defensa de sus conq!J.!stlls I'eivtnclicatlvas y democrática~. Asimis­
mo. por e$ta vio. se intenta ir cimentando la. 6sta,bilidad política dentro del ac­
tual bloque ert el poder.

Dent,·o de esta perspectiva el Gobierno MUltar ha desarroltado t·r-e.~g)·and,e.~
iniciaUvas poUticas. '

En p.rimer lugar, ha adoptado un conjunto de medidas econónlicas -el Plan
Ba'·úa.- dirigldali a. descarga,' la.~ con.,eouenclas de la crisis sobre los sectores
populares Y las capas medias. Se protegen ast las ganc¡ncias del capital privado
Y Elst,otClI, ,'acortadas por las dificultades coyullturales. sin colmar todavia,. sil1 em­
bargo. todas las exigencias de la burguesia, que presiona pór lo. adopción de una po­
llUca (icon.ómica y tabom; aún más enérgica, destin.ada a implClfLta,rse prograsi·
vanwntt! dentro ele los futuros reoiustas que exigirá la, prpfundización de lit crt­
sis Y la inoperanciá d¡;l plan oficial (:la recuperaciórt económica.

fi)n. s¡¡oundrr. instancia, el régimQn in!enta cohestonClr a 10,$·difer;entes traccio­
Iles de la burquesia, atrClyendo especlatmerü« a los sectores del mediano y pe­
queña capital. a, tl'(tv~S d(/. una serie de co~.ces¡ones (!conómicas Y poUticas, co­
mo la reciente ley de la Pequeña Ernpreea. con. el, fin. de ampliar .~U$I)asc.~ de
susteruacion y enfrentar a IQ,s movi/.izo,clones populares. Sin embarco, este e'1-
5(1)10ele la, bttrgw::sLa mon:opólica intern:,t'iona! -)1 en menur m~dida I'lttUVn- :;
de sus represontantes tecnocráticos en e! poder se realiza, dentro 1.0 una COlfLFt·
,lura. ele crisis. que t!l.?nde C! acentuar lal> outino» internas del trente deL capitat y
ro rila m.~s prec« ría e inestable su unü¡ :ación.

En tercer lugar, el gObierno imPLtlsa un nuevo ensayo de c(lntrol oor1')or·'11.;'vo
sobre los trabajadores -el Frente de De'enea de la. Revoll,j.ción Peru.ana (FD¡:¡'P)~
con el objeto de crearse un.a base s.ocial de apoyo y nl.'u.t'ralizClr d.l movimiento
popular.

El desarrollo de esta ofensiva económica y política det rég~men· ha ido ge·
nerando una resistfmcia cada vez. mas amplia de LOS trabajadores. especial.
mente desde los últimos meses de 1975.. Esta tendencil'L se ha, cristalizado en las
excendidas protestas Y mO'vilizacwnes frente a la potttí.ca laboral. que recorta el
derecho de huelga Y au.toriza, I.os despidos inq,sivos; y a la política económIca,
qu.e com.prime los salario.~ e invalida en la práctica los pliegos de reclamo •. Fren·
te a e.sta aleada mov.ilizatori.a el gobierno se vio en lil n!ice.id.acl de' efectuar a]­
gunqs concesiones sl;1c;undlirias des.~le fin.es de. enen;¡. presentándolas d-emc¡góqioa­
mente como el frute de un diálogó con la dirección .de.l FDRP. De esta man.era
se SLtspendi.ó I.a aplicación del D.S. de ~9.l3. que vulner~ e·l,derecho de huelga.se elevaran .las topes $alarial~s de 55 a 70 soles dia~ios: nivel' en qu.e se habían
fijado en julio de 1975. se modificaron alg.u.nas disposiciones de! D.L. '2.1394,que
Itmitaha lós pliegos 'de rec.lamo$. :Y se constitu.yó una comisión inteql:ctda pot
las cttatro centrales sindicales para estLld.iar moqificc¡oíones de la pollticct la.oa­
r.al.

1-

¿Qué cosa puede oponer a. la penetración
capitalIsta,l", mas dernagógtca,pequeña bur­
~ue5ia? 'Nada; sino patabrcs. Nada, 'sino
una. tempera) borrachera nacionalista.

~DICJ'OBlAI,

J. C. MARJATECUl
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Sin embargo, es ctcro que estas con:;esiQn~sno recogen Lasexigencias de los
trabajadores, que han ampliada liUIi luchas frente a La polltíca laboral yeco·
nómica del régimen, desarrollándose importantes movilizaciones en las iedera­
ciones de mayor peso, reflejadas en los paros de la FEB, FETIMP, FENTUP, FNT
MM, en las federaciones de calzado y plásticos, asi como en otras ramas signifi­
cativas. AL mismo tiempo, estas luchas se expresan en La realización de una se­
rie de paros reqtonales en el Callao, Arequipa, Cuzco, Puno y La Libertad.

Dentro de La actual fase de agudiza::í6n de la lucha de clases solo podrá irse
gestando una alternativa socialista revolucionaria a tr.avés de la construcción
desde las bases de un frente de trabajadores bajo la dIrección del proletariado,
que coruniisto: y desarrolle elementos oruanizoüvos y programáUcos aut(5nornos.
Solo por esta vía se podrá dtl'tgl,. eficazmente ta tertd~ncia actual de los traba,.
latieres hacia un.a.m,a.yor centra.lI.;¡;aciónsindical y poUtica olasista. que oriente
sus luchas dentro y tuera dr¡ la CG7'P. recoqiedo los impulSOSque presidieron. la
crea.r:ióntiet: CCUSC.

Sólo contando con esta alternativa socialista claramente diferenciada, se toro
na posibte disputar la heqemonia a las direcc.one.5 retormista» de la clase obrero.
y aglutin.a.l· baio la di,recci6n rte ésta a toüas las otras capas de trabaiadores ex'
plomnos.

ñstn. tarea es h~)1especialmente urgente. en el m.omentu ('n que esasdireccio'
n(!.~retormistas intentan recoaer. medlati:zándolas. las reivindicaciones más inme·
(!lata<¡de los trabajadores frente a la po'tüca económica y LaboraLdel régimen, )1
canal/zar los impulsos hada ttna mayor unidad y centralizaciÓn de las luchas,
dentro del marco politico que el régimen erata de im pon!:!r.

A ese intento corresponde la formación del COUS -s-Conseio de Unificaci6n
Struüccü-« que aorutxi a las mds significativas direcciones stndicale.~del oais. Pero
este en.<¡ayoes contradictorio v de bases precarias, porque la radicalización de los
trabakuiores tiende a aesbortiar tos marcos retorrrüstas y concilia·torios del COUS,
(lo.nan.dotuerza la. extaencsa rl~ las bases de la CGTP por ttna huel(:1anaaional (le
tiroteeta contra la actual. oottüca económi.ca y laborat del 1'é¡;¡imen,con1o se de­
mI4.(~.~trafin et reciente mLtln o/'qanlzado por el COUS, que fue ltamado en aoovo
at reqtmen. :Y terminó convertido en marco de la.protesta clasista de los trabajado­
res.

1)(:1 ah! que la tarea del riLa, sea la construcción de las basesde un frente de
trabatadores )1 la etaborcctori de una plataforma de luchas para la actual coyun·
tura, r:t'ln.trada(In los Droh/t>masbásicos de la. clase, balo la dirección de una. aL­
terna.tLva.socialista revolucionaria. Es ..n este contexto que debe orientarse la lu·
cno: por una huelga nacional na la CCTP y La movilización de los t~bai.adores
aarupado» dentro v fuera de e.,ta Central impulsa.ndo as! una nueva dmámtca p~.
rn In cenfralizaci6n clasista. de estas lUchas. en contra de todo intent.o de conct·
lIn()fl'ln reformista. Que. en las actuales condiciones. significarla el desarme polLo
tir.o del proletari.ado v la falta de una dirección de clase para 01 conjunto de los
tra,b(ljnriore.~explotados del pals.



LOS PROBLE,MAS ESTRATEGIGOS

Ia fase el]. 1& cual están íngresando Ias lu­
chas de clases en el país; es el result,ado de la.
maduración .de un ooniurito de prooo!los b'Micos
"

'mento, la- amplitud de la protesta y las señales
de organización de la resistencia de Jos traba­
[adorea. han obligado lncl usíve a los aparatos
corporativos del régimen a proponer modíñca­
clones en esa políuca y al gobierno a prometer­
las.

¿De dOnde surge todo esto? En ro tunda­
mental, del hecho de que están agudizándose
las contradtcctonea del ca:pltaJismo en el Pero,
intonsificadas 'Por la actual coyuntura. de crisis
econórníca, ompujando a 10$ intereses sociales
básicos, es decir, a las clases sociales, a dife­
renciarse y a onrren IA.I~qede modo cada vez
más ahiert.o y prnfundo, En la medida. en que
este proceso se desarrolle. Irá poniendo en prí­
mor plano la cuestión del poder en la socíedad.

tos protagontatas principales de este eníren­
tamiento, son la burguesía. y el proletariado. Pe­
ro en torno de cada uno de ellos, tienden ahora
-y lo harán más claramente en adelante- a
reagruparse las tuerzas políttcas que represen­
tan 101l in tereses de todas las otras capas de
nuestra sociedad.

Para el prolctarlado. las alternativas de es­
to proceso dependerán, en adelante, ante todo
de la. corrección de su orientación estratégica y
de Sus proccdírntentos tácticos. es decir, del gra­
do en que la clase .asuma conscientemeute las
perspectivas políücas que objetivamente se le
abren, así como los condícíonamíen tos concre­
tos que permiten su dssarrollo.

I!1 frente capítaitsta. COn la conducción del
régimen mJUts,r, ha desencadenado una nueva
tase ele orensíva contra. los traoaladores expl().
tados que se expresa "11 114 ¡JolWCtt econórní­
ca y laboral, ouyo contenído esencial es aplas­
tar el salario y la capacídad de consumo de
los eXl?lotados para defender las ganancias de
los capitalistas durante l¡¡,crisis, y contener ad­
mtntstrurlvarncnte las demandas rolvlndlcauvas
de los trabajadOres. castígando sus protestas con
la mastñcacíón de ros despidos.

De su lado y por vez primera, los tra bajado
res se agí~an y Sil aglutinan ya no solamente
para sostener sus reivinclicaclones en cada cen­
tro de trabajo y sector grcmtal. sino para en­
frentar ro prtncípaí de la política económica y
laboral del actual régimen militar. E$ decir.
comíenzan a muvillzarse como clase.

De e<;a manera .. aunque todavía dífusamen­
te, comienzan a pref'igurarse las tendencias al
enfrentamíanto de las fuerzas díferencíadas del
capital y del trabajo. En otras palabras, están
configurándose las bases de un nuevo período
histórico ele las luchas de clase en el Perú, la
disputa. por el poder en la sociedad.

Para imponer su política económica y labo­
ral. el régimen' y su frente capitalista tendrían
que aplastar con la. represión la resistencia
en curso d~ los trabatadores. Pero .será la
fuerza de esta resistencia. lo que determíne.
en rin de cuen'tas, si avanza la ofensíva ca­
pitalista' o si su gobierno se ve forzado ama­
niobra.r en retirada. De hecho, ya en este ..mo-

Anibal Quljano
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coyuntura Inmedlata se earacteríza por
109 sígurentes rasgos pl'1nolpü!es:

l.-La íniciacrón de una nueva fase de ofen
siva capitalista. contra. los LrabG.Jadores expío­
tados y cn primer lugar, contra el proretartado.

2.-Mayores y mas profundas vacilaciones
políticas de las capas modlas reformistas; sean
democrátlco-naclonaustas o !\ocial-C'.emócratas,
Es probable que a partir de ia alót;I!Clslóudel Ge­
noral Ferné.ndez Maldonado, al segundo rango
en IIIgoblorno miliLar, esas vacilaciones se accn·
tueo,

3.-La profundización do lu crisis ideológica.
y de la fru.gmqntaolón orgánica de las agrupa­
ciones y con'ientes de In I?.qlllerda socialista,

4.-La iniciación inclp'lp.nto, aunque c;on po­
slbUidades de mAs rápIdo clellttrrollo. de una
tendencia a la aglutInacIón da los trabajadores
en un frente de resistencia a la pOlitica econó­
mica y laboral capitalista, pero todavía. bajo la.
dirección de las con'ientes ~indicales y politicas
Que aun mantienen expectativas acarca del ca­
rácter antimpcriaJista del régimen militar y en
Ollpecial acerca de la radícalld¡;d, en Asa direc·
clón, e.el sector ioentifiGado con el Ganeral Fer­
nAndez Maldonado,

Es claro, pues. que nu o'bstante Que la pro­
Iundi7.aclón de sus contrad.tcclones va empuían­
do a la estructura básica de e:'lta sociedad, .hacia.
la pfofundizac;6n de las luchas de clases y
la difere,nci:llción ele IlIs fuerzas pol·ítiCI!-Sdel
capital y del trabaío, eJ'\ la coyuntura inmedia­
ta las fuer,za.s políticas del capital son ~arga­
mente má.s poderosas y están en plena of~nsiva.

f,¡OSPROBLEMAS TACTICOS,
LA COYUNTURA INMk:l.)~ATA Y LAS

JtJttACIONP..S DE FUEnZAS

el capital estatal, se ha Ido asociando cada vez
más profundamento con el capital imperialista,
y convirtiéndose en un mecantsrno de íntegra­
ción más profunda del caprtalismo peruano
dentro del orden imperialista.

El capital estatal se construye y consolida.
a pesar de la ideologla nacionalista, de conte­
nido pequeño burgués, de algunos de los gru­
pos de la tecnocracia, como eíe c,e una asceta­
ción de intereses entre la burguesía monopo­
lista jntemecronat, la burguesta rnonopolís­
ta interna y una capa medta tecnoburocrá­
nca. que funda en la a(),fIlinll:ltraciónde esos
Intereses SU<l expectntivas de partícípacíón. en
el poder' del capttal.

La lucha contra 11.\ dominación imperialista.
hoy, en lo concreto, so dirige contra esa asocia­
oíón de intereses, representada en 01 actual Es­
tado, y dentro de cuva asocíacíón el predominio
de la burguesía rnonopolrsta internacional tien­
do a acentuarse.

Asl, la resístencta t'rente a la ímposrclón del
corporatívtsmo. o sea el combate por la. demo­
cracta. y la lucha contra la domInación ímpo­
rtallsta, enfrentan el mismo enemigo y se con­
dlcionan mutuamente, En consecuencia, ambas
son ahora. en lo fundamentat, una tarea de cla­
se del proletariado.

en la estructura profunda de esta socíedad, en
¡ran medida, como consecuencia de los reajus­
tes Introducrdos desde 1968,

Se trata. fundamentalmente. del avance en
la depuración del carácter capitalista de las re­
ladones soeíales de producción y de la estruc­
tura de ltls relaciones entre las clases sociales.
parttcular mente en el Estado.

La expresión política de estos procesos. se
re vela en dos cuestiones básicas: en el cambio
del contenido y caracler de clase cJ.e la lucha
por la democracia. de un lado, y de la lucha
contra la dominación imperialista. del otro.

La lucha, por la uernocracía en el Perú, no
st¡ dIrige hoy prtncrpalmente a la destrucción
de III dominación oligárquica y al establecí­
miento de una. democracia liberal burguesa, El
problema ccntrul ahora es impedir la lrnposl­
cíón d,e una forma corporativa de domlnactón
burguesa. que podría tener un desemboque fas.
císta, sobre los trabajadores.

Las luchas anumpertaüstas no pueden con­
tenerse solamente en el rescate de la indepen­
denota naclonal manteniendo el carácter capl·
ta.lista do IQ sociedad nacíonal. Inclusive con
modificaciones profundas, sino que se orlontan
a la destrucción del dominio imperialista en tan­
to que capí t":'\lI~ta.

En otros tórmlnos, 01 contenido de clase de
los dOS planos decisivos de las luchas pouttcas
en el Ptlls, so está modítícando radicalmente.

Seria puro utoplsmo, pensar que la lucha
conu-a la orientación corporatívísta, Impresa
por la tecnocracia capltulísta en la reorganiza'
cíón: del J::st.at.lo.pudiera contenerse -excepto
por un I,;Or'Lu y convulsivo momento- en los 11·
mitos c!e una democracia liberal burguesa o
populista, capea e,e instit.ucionalizar las luchas
do clases en el marco de las reglas de juego de
una legalidad burguesa o pequeño burguesa

1::1corporauvismo es una exrgencta obíauva
dol avance de la monopolización del capuut y
del estat;leclmlento del capital estatal como eje
de su hegemunlü, tln ,el maroo de una crisis 65-
truct.urai profunda del orden oapitullsta, y de

'la cual esta coyuntura de crisis 'eoonómlca es
una manifestación mus grsve que las anteriores,

Por eso, la luoha. oontra el corporativismo no
pueda reEolverse. a largo pla.zo, sino por la 1m·
po:;'ción de la domocracia de los trabajll.dol'es
o ·por su d.errota, •

De la mi~ma manera, .:1 problema nacional
no puede enconln>lr solución I'n la constnlcción
de un Estado Nacional suficientemente fuorte
oomo para obligar a la burguesla imperialista, a.
invertir en función de las neoesir.lades del desa­
rrollo del pala.

Durante los últimos siete años. la tecnoburo
cracia representante de los intereses del capital.
ha iniciado la construoción de un amplio sector
de capltaJ estatal. como base material d.e una
asociación de intereses entre la burguesía. y las
capas medias, tratanc!,o inclusive de integrar
corporativamente a los trabajadores a esa alian·
7.R. AI,;ronos de lo.s grupos de eS8 tecnocracia
concebian 'ilsa politica. ideoló¡¡:-Icamenta. como
una víA.para ganar independenoia respecto de
la dominación imperialista. Sin embargo. con·
forme ha ido fortaleci.éndose y consolidándose

..
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ta, bajO la dirección dé los' grupos reComústas
tcemccrauco-necronauscas y socrer-democrsaas},
ce las capas meajas y ae las agrupaciones 'JI
corr.eutes .80elallol.l<Sreformistas o.!ll proieta­
rracc, en la perspoctiva de una convergencia
con lOSsectores mas radícaies del régimen mi­
htar.

t:sl.l<alternatíva, es presentada como la es­
trategra pounca 'realista- para la actual co­
rreracion ae ruereas. ya que para los propugna­
coros de CSI!Iopción se rmpondrta como cuesríén
centrar la necesidad ce preservar las condícío­
nes pohncas que hartan posrore la maduración
oe la. conciencia y crgaruzacíén de los traba­
[adores. ::'6 conduce asr a lOS trabajadores ex­
pIOtados a agtuunarse en UH rrcme politico
moírorenciado en térrnínos de clase, capaz, por
oso al) converger y concníar con cetermlnacos
sectores del Ü'OMe capuausta y, do ose modo,
neutrunzur a sus sectores más rcaccionanos. eví­
I.I<ndOuna pencúon~flrepresiva que, bajo las ae­
tualtlS conoicfunes, avunzarta nacra. el fascismo,

As! presentada, esu propuesta política pare­
ce, en erecto, ajuutuua !I lo que la. realidad obli­
ga o permite. ::;,lnembargo, emite la eonsídera­
clÓII08 algunos problemas capltnles.

Primero, que el terreno do ccncítlaclón '1 de
convergencia entro los trabajadores explotados
y un posible sector radical del trente cllpit.allsta.
es caou vez más angosto y precario. mientras
la crísts económica exijo. 111capltul y a sus re­
presentantcs u 11'aptustando mus 'i más el ni­
vel (le vldá de las masas y ti contener represl­
vsrnonto 8USprOtC~LOIIy movüízacíones.

Segundo, que hay Inu.cacíoncs suficientes dp
que el capltausmo ha ingresado en un ciclo lar­
go do crists económica, Jo que Implica. que aun
cuando se produzcan recuperaciones parciales
StlrAn In$uCieiontes y cortas, r\)cayendo en ,dlfl­
cult!tcll'~ m8S prul unLiI:\B,

'I'orearo, que P.RFt crl~is atraviu:Guel capitalls·
mo dependlonlo en ul l'tmi, no solamente por Ja
¡nnaclón y la redut;ció" de precIos lnternacionu
I€s de 1u:.exporlbc;lOnes peroanas, sino tambi60
porque esos l'enOmenos repercuton aqu! con In­
tt"lsitlod dl'bido a In eSt,r'uctura de acumulación
y producción que el actual régimen ha promo'
vido, y (]ue agudl",a las contra.dloclones de. I~ ~s­
tructUl-a Interna del capitalismo Illl el Peru, de'
bldn a que las .-ufUrlllIlShechas no hrul logrado
resulvor lArondo lus contradicciones previas y
han creado nuovas,

Cuarto, que por todo ello los movimientos
de la ostructura pI'ofonda da la sooiedad. Irán
empujando a la burguesía y a sus repreSEntan­
tes lecnocráticos en el Estado hacia el endure­
cimiento de su ofeo~iva política oontra los Ira.
bajadorCllf.pues esa exigencia no dopende sola­
mo:Jnlede la ampll tud de las movilizaciones de
Jos explotados, sino tllmbién de la necesidad
de arrebatar a éstos uoa parte Importante de
su salario para defender los decrecientes már·
genes de ganancia del capital.

En las condiciones actuales de la crisis, no
se requerirla reprimia' a los trabajadores si
éstos no se movilízaran y resistieran, Pero no
dejaría de ser necosario para los capitalistas,
recortar el salario de los ocupados y reducir el
numero de trabajadores ecupados.

El proletartado aparece todavia en uno. fa­
se do organlzuclón de la rcalstencía contra esa
ofensiva, Aun cuando se puede observar una
más generalizada concrenctu de clase en la IlIt11-
~a proletarta. eso. se concrasta con marcados
desniveles en el desa rrolto pottuco do osa con­
ciencia, entre algunos Importantes núcleos ae
su vanguardíu y el resto de la clase,

Fsos n(lcleos (le vangul\l'Ytll\ no han log,'aclo
aún coheslo!larse en unI:L()r~unl~aclón puJiUcu
cumún, levantul- una altel'nutlva p"ogl'a.nIlHicu
y ava,w,Sr ton la. lucha por la dlrer;clo" ua la
olase frente a las corrlentcs y orguniZIWioncs
do orientación so<;jalisLaroformlsta y burocrá.
tlca. .

La Inrillonelu Ideológica del socJaJlsmo ha
gtlllauo I1lglU' t",f,'tillUtlrltl'Ulos grupos dlr'lgen­
tos de las otras capas explotEidaade la soclodad
y entro algunos sectores modios. intelectuaJes
y asalariados, Pero estas capas no están au~
articuladas efecUvamente en un frenle poJltlco
balo la cürecclón del proletariado.
Son, precisamente. esta notoria desigualdad

de fuerzas poHtlcas entre lit burguesl!! y 1:11Vl'U'
letarlado y lo. situación pollLlea de éste, las
CQodicione~qu.e permiten la mayor prosoncia
del socialismo reformista en la. direcciÓn do la
clase obrera, y refuerzan las vacilaciones de las
capas medias ideológicam'!nte radicalizadas, en­
t.re las cI8,~eRfundamentales.

y de otfo lado, las aun no "esueltas pUgnas
po, la hegemonla. dentro del 'frcnte capitalista,
dan una. apariencia justifioatoria a las expecta­
tivas de las corrient,es refotmistBs del prolota­
riado y de las capas med)as, frente al rógimen
militar actul.

I?or todo ello, surgen ahora y coyunturalmen­
~e ganan terreno las corrientes polfticas que
buscan a.e;lutbl!lr a las masas de trabajadores
explotados on un frente popular antímperialis-
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la clase consiste en la acumulación y la organi­
zación de las fuerzas necesarias para resistir
con éxito esa. ofensiva y para emerger de esta
situación con las bases organizadas necesarias
para el desarrollo de su poder polttíco.

Resistir exitosamente esta ofensiva. quiere
decir impedir su ampliación y profundización
si es posible. Y. forULr al frente capitalista a
retroceder en las cuestiones sustantivas que
coyunturalmcntc, importan a los trabajadores:
salario. empleo y Ji bertad d,e Organización in­
dependiente y 'de huelga.

Para ello sou Í11l.ll~lJtlU~!ü.llos,¡1Io organízaoíón
índependíente y diferenciada del proletartado,
untncando a sus más amplias m8SQSal rededor
de una plataforma concreta de lucha para la
coyuntura y la conquista dOIapoyo do las otras
capas ele trabajcdores explotados. y de los secto­
res medíos, buscando arueutarlas en un frente
ponuco l»t.jo la uírecctón uol proletartado revo­
Iuclonario.

Sólo en la medida en quo ambas tareas se
cumplan. la resistencia contra la ofensiva ca,
pltallsta podrá ser exitosa y so habrla iniciado
la consrrucción de las bases dol desarrolto del
poder ponuco del proietartado y de los demás
explotados del pats, UIl IlJ,Q:8r ele q uedar aprisio­
nados y subordlnedos a los dlsputns rracctcne­
los dentro d.cJ frente cupttallata,

~:n otroe términos. solamente on tanto que
en IElS luchas Inrnedíatus pu(;(la Ir acentuándo­
se y consoltdáridose lu IIlr!opendencltl polluca
del' proletartado y AU cupucidad UtI lidenttgo
sobre 10$ explotados, atrnyendo ha~ia :\u cam­
po a las capas medias. E,I prolctul"ltldo poc.lrla
ir utUizttndo las contradicciones sociales y po­
Ilt.icus profundizándolas y agudlzandolas. para
uvanzar hucia las perspectivas e!lLrlllégicas Que
hun comenyado a a.brlrse pUra la cla~e.

y ninguna de 05tas cuesLíones puede ser
eficazmen 10 abordnda. CA. menORque el proleta­
riado y on primer lugar sus núcleus do vanguar­
dia y el conjunto da los m"f~antes soclaUstas
revo'uc!onal-ius. sean capaces d.e luchur org¡j,­
nJzadamE>ntepara. defender y coosuUc.J..r \11 ya
InIciado proceso de Indepenchzación política do
la clase. frc,.pte <lo la burSLlesla. frente a lusooa.·
pus modius conciliac:lorús y reformIStaS.

Para ello. la condición búsicfl ('.; la luoha por
la hegemonía da la cllrcc;c;iónSOClB!iS"l revolu­
ciOnana ctúntro del J')roletl.lrluclo.frente El. las
direcciones soclallstas rcJ'Ul'lnisltls y conciliado­
ras.

I!.! primer paso en tl911 perspectiva. bu.jo las
actuales condjclones. tI~nA que ser la l'eagluU­
noción de 'oS nucleos de vcnguardía del prole­
tariado y de todos t(l~ mllltant.es de su caU>;8
hlstóricl'.. que ("onvprjlln huciu la afirmación y
consolidación de la Indcp:mdellcia política d.e
la clase p,rl la. opción e~trutégicR dol socialismo
¡'evolucionarío como rlll'cr:ción de un amplio
frente politjCó' del conjunto do lo~ explotados.

y dado el becho de q uo este proceso de rea­
glutjnación poll~ica no puede engondrar uu.l.o­
máticamente una organizaCión polftlca U¡¡ifi­
cada en t,orno de un pl'ograma coherente. el
paso inicial no PUCUI.lstlr otro que la constrw:;-

LAS CONDICIONES DE
l-A VIC'I'()8,IA

DEl- pnOl-BTAH/ADO

reconOCida la (lebilidad iniciál de la posición
de fuerza dol p,'oJetaria.dü frente!) la. ll.C1UIII
ófel'II';lva capilulistll., el problema decisiVO para

•,

Quinto, que dadas estas condiciones, las di­
terenciaclones pollticas dentro del fren te ce­
pítaíísta no exp'resan solamente las dJvergen­
cías de Intereses fraccionales en general, sino
también el modo en que esos Intereses se 8SU'
men en momentos dtrerectes de la lucha de cía­
ses. Es decir, esas diferenciaciones polUicas den­
tro de la burguesía son momentos diferentes de
la lucha de clases y no distingos en la naturaleza
de Sl.!S intereses. O no se recuerda. que hubo
un Uempo en que las burguesias chilena y
urusueza eran consideradas como la cara sim­
pática ~J.e la. burguesía latmoamerícana?

Sexto, en consccuoncía, encuadrar la lucha
de las masas trabaíadoras solamente en los JI.
mites e1elapoyo 8 una de las fracciones del rren­
te capttausta, para Impedir el triunfo de 18S
más reacctouartas y represivas. no solarnente
podría ser ínañcez para ese propósito. sino que,
peor aún. pOdría estar llevando al protetartado
y a. tos demás cxplotedos a. buscar una concilia
cíón con una fracción del frente capitalista que
en un primer momento aparece en una postcsón
menos represiva. pero que en una fase pos­
terior puede ser empujado a encabezur la ofen­
siva bU,-,::UCSB.si las necesidades del cspttat lo
imponen.

SAt.lmo.por todo ello, d€'SpoJar al proleturta­
do y a lu~ otras capas explotadas do una alter­
nativa clara y explícitamente sootaltsta revo­
Iuctonarta en aras de una. convergonota con un
sector prcauntumontc ratl,lcal del rronto oapt­
taltsta, puodo oonclutr -y la retterada expe
ricncja hl~tórlca le conrtrrnH- en el doblilla·
miento de su CI\I1Rclc:I,anpolltlca. ob1curoclendo
su conciencia y subordlnamJo e. SUborganiza
clunes a IJno u otro seclor de la cJaso explotado'
ra y. balo las condiclon::s de una crisis que se
agudJza. 1I0vAndolasa una derrota profunda

Inclusive para. poder combutlr exJtosamenre
¡Jur una meta como la que esa. alLornutlva en
cuestión pIQn~ell,el prolel~rlado no podrfa ad­
quirir la ruerzn. y la clarivldenoia tácticas ncco·
sarlas. sino a condición (I.a orientarse rosuelLa·
monte hacia sus metas mayores de poder en la
sociedad.

Por 080. no es por el clUllino do un frente
popular (OFlt.O es, Indiferenciado en lc)rminOr>de
clase. sin la hogomonla. poliUca del proletorJltdoJ
antlmp<'H'lflllsla (en esos término!;, nsr:\onallsta
no Ilnllr:llpltallstaJ,. que podría se, factible ya
no se diga la cunq lüsta d.el poder total en la ~o­
ciedad sino lu resistencia victoriosa contra la, ,
ofensiva ucl.ual de la burguesla.



cando las posibilidades tácticas de utilízacíón
clasista de esas reformas capitalistas.

Las propias legítimas luches por la derensa
y la consolidación de las conquistas dernocrá­
ticas de los trabajadores, por la amnlstta po­
lttíco-taboral. son dirigidas contra la "derecha"
y el "imperialismo', en abstracto, resultando
así que el enemigo contra el cual esas luchas
se dirigen en realidad, no tiene cara ni nombre
concretos,

Los, j.rabaíadcres. sin embargo, tienen que
preguntarse: ¿quién está arnenazando y recor­
tanda nuestras libertades democráticas? ¿Quién
ampara, legaliza. y garantiza con la represión,
la dJaria y ahora masiva cxpulsíón de dlrígen­
tes y trabajadores de base de sus centros de
trabajo? ¿Quién Ilega.liza nuestras huelgas?
¿Quién secuestra arbitraría 'JI prepotentcmen­
te a nuestros asesores legales y dirigentes sln­
dicales, conünandotos en el SEpa o en lugares
desconocidos, agradtando a nuestro derecho de
derensa legal? ¿Quién, en fin. decreta cataratas
de alza de precios, desvaloriza la moneda, sub­
sidia I.l los empresarios. para ~arantizar las gu­
nanclas tle los capttulistas, y recorta nuestro sa­
larlo?

Por donde qulera que los trabajadores mi­
ren, todas estas preguntas llenen una sola res­
puesta obligada: 01 régimen militar actual, os el
rosponsable directo de estas agresionos a los
trabaladores, porque admtntstra 01 Estado. en ro,
Rresent8clón de loa intereses do los capitalistas
privados y estatales, Internacionales e Internos.

¿Qué quiero docir ese? Que sin periuíclo de
QUo dentro del régtrncn militar' hayan gen les
más reacelonanas y represtvas que otras, y que
'UlOS quieran a vanzar más hacta el captlAJ Ismo
de r.~tAdo mtenrras otros quieren limitarlo y
darlo más protocclón ni capital prlvlI.do, el cun­
lunto de la politlc/j d!!1 régimen expresa los In­
toreses del conjunto del capital.

Nu se trata d.e desconocl)r I.IUUdenlro del
rl'enle capilallsta en su conjunto, y dentro del
régimen militar on particul&l'. se diferencian
rracoionos y disrJUtl.l>npor la he$temonía donl.ro
del frente y den Iro del El:ILado.

No te trata, lampoco, de qlle esas dlferoncias
y disputas fraccionalos entre 103 capit&lislas y
entro Sus j'epresentanles tecnocráticos en el ~
tado, sean indifel'ent.es para lus nece~idades pI).
l1t.icas del proletariado y de toclos los trabala­
dores. AL contrario, para éstos siempre serA In­
dispensable agudizar esas luchas fracclonales.
arrebatarle sus aliados, e inclusive j{Wlar aUa·
dos en los propios grupos tccl1ocl'átioos, para
dehilltar el frente capitalista y robustecer el
propio. .

Du 10 que se trata es de combatir toda mis·
tificación d,el significadq polltico concreto do
esas pugnas fracoionales en el campo enemigo,
como condición para el desarroUo de una orien­
taci6n estratégica, y de procedimientos tácticos
correctos, para utilizar esas contradicciones se­
cundarIas en 1el frente burgués a1 servició de la
revolllción de los trabajadores.

En ese sentido, sólo despojl!mdose de todo
espejismo mjsl.ificatorio acerca rle pretendidas
fracciones antimperialistas radicales o socialis-

EL ENEMIGO COMUN, SUS
DIFERENCIACIONES Y LAS
IMPLICACIONES DIl: ESTAS

PARA LA POLll'/CA

d DEL PROLETARIADO

esde el 'derrocamlen to du Velazco y de su
camartlta fascista, se ha ido oonstituyendo un
implícito frente capitalista al rededor dol nue­
vo régimen militar, y se han ic!.omontando las
eatructuras y los ocerauvos polttícos para de­
aencndenar lo.actuuí faso do orcnstva contra los
trabtl.jadoras explotados. (Para el examen de
esas cuestiones, véase el articulo sobre 1::1 ~·ren.
te Capitalista, en este mismo numero).

&1)) embargo, hala la CriSIS ningún fronte ce­
pltal1sta puerto ser, en el Perú, ni f,~I,e.bl~ni co­
horcnte, Por (!SO dentro el,') oso frente son ob­
servubles J1~ll:1mIS por lu ho¡,¡uJllonla. UJ10~ g¡,u­
pos Ol'eslol1l1))por Imponer da modo mus ubiDr·
lamente l'e:lreslvo IE.1 conC!lcioncs dol capital
sobre los trabuiador(.~, y por eliminar o anula;­
totalmento lo~ uccc~orios del "modelo peruano­
como las comunldac!c$ lubol"nlos o la proplodl\d
"aoclo.l". O~ros grupos, tre.ÜlI1 l.od,avla de manto­
nct un C'qumbrlo pOlítico r¡ue permita estimular
IlIs vaoilaciones de) las diracc'ones reformistas
del proletariado y de la; capas media.;, y n~u­
trallzar a e.lgunos sector3S do trabajadores con
lIusorias formas de ·partJc:lpaclOn-.

Da esa situaclóo del fran t.e capit.uUbl.a, las
dlraccíone~ rore)[·mlstas. del proletariad!J y da las
capas medias r'adlcali:t.ad!ll>. derivan la IlU5ión
de Que en el seno da ejo frente, y parttcular·
monte dentro del régimen militar, existen sec­
toros aliados du los LrabajacJ.orca.

Sobre esa base, las corrientes pollticns re·
formistas presentan ante las masas trabajado·
ras, 'ti "la derecha' y "al impari a.lismo·, asl abs­
traotamente soi'lalados, como el enemigo común
tanto de los trabajadores oomo de esas fraccio­
nes supues~ente antimperialistas radicales y
hasta socialistas del frento capitalista.

Esa pendiente reformista, llega inclusive
hasta a presentar las comunidades laborales .y
la propiedad "social'. como auténticas conQuis·
tas revolucionarias de los trabaiadores, aban·
donando tolla critica de esas insl.ituclones des­
de el punto de vista del proletariado, y mistlfi·
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ción dé un frente politioo de trabajadores so­
cialistas revolucionarios, al rededor de una pla­
taforma de lucha para la coyuntura concreta
y para el Iortalecímtento de las bases ínícíales
del poder ponclco del proletariado, como diri­
gente de un amplio frente d,e explotados y de
las capas medlas próximas 1:1 ellos.

Dentro de ese frente de trabajadores socia­
ltstas revolucionarios, cada tendencia, agrupa­
cíón o rraccten. requiera disponer del margen
de autonomía. para luchar por sus rropi~ con­
signas, hasta donde sea compatible con la neo
cesidad imperiosa de una disciplina común pa­
ra. el cumplimiento de las tareas acordadas.



la lucha antlolígárquícaj , que se plantea para las
capas medias, Hoy 11'0. en trando en crisis la
base misma do la existencia social de esos gru­
pos. su lugar y su papel en lti intermcdlactón
SOCial,cultural y política entro 11} nurguasla y
el prolerarlado.

Por eso, conforme eSlo. movírníentos de la
estructura protunda de las relaciones entre las
clases. vayan expresándose en las coyuncuras
concretas, 195 vactlncíoncs do 1(1$capas medias
enue la burgueaía y el protetartacto, tenderán
a hacerse más profundas y ostensibles,

Hoy. por oso, la ideología política do estas
CApASmerttas es cada vez más tnconzrucnte
Unos grupos se oricnt:m huela un antíccrnurus­
mo de desemboque fascista. SI las luchas de
clase se acentúan. Otros, se rndtcaüaan. Y es­
t03 úHimos, sln embargo, tratando de no per­
der su lugar en el juego pOlltlco del capital y.
cJ.cbldoa eso, 1I0gando hasta a separar e~tructu­
ralmente lo potít lcn de lo económico en su n..~
f1exlOn oounca. sin ver -e inclusive dejando
de VI;!', en ciertos ca50S- la dependencia estruc­
tUI'f.l1clp. lo politico reepecto de lo económico.

Actualmen Ie se pueda observar. que entro
los gr'upos radicalizados de las capas medias.
o91llbvactlaclcnos ldeológicas y poltttcas ooncre­
tas se han scemuedo. particularmente dcsnuéa
rl4'!1 dCI-rocamlento de Velaz(,o, y eso puede apre­
clarso el" I,a produc.:ción IdeOlógica c'.~ a,1$(unos
c.:tinIros académico!! y politicos, donde predoll'\ 1-
n8.n grupos de' Cl4P0,8 medias ,ntelectual09 y pr(>
feslonales bien asentadas on la Clll~ura burl{lIC­
sa.. pero una parto oe Ia.s CUEllosRIl ha Ido ra­
dicalizando hacia el socJalfsmo c',uranI8 el· ac­
lual proceso. porr¡ua sus asientos sociales y clll·
t.urales están entrando en crisis,

Do dónde procede esta m:antuación do la3
vacJleciones do lo~ grup09 radicalizados de
esas capas modio.s? su marcada reticencia a
id.entlficar la cara y el nombre concretos nal
enemigo de los trabajadores r"'l el Instante en
que a.r,recla la. ofensiva política. dtil capital? Y
por qué estas vucilaciones on el momen to en
que esu radicalización Ilegu mlJohfl,sveces has­
ta la adopción general do una orientación so­
cialista?

1::1fa.ctor principal de oste problema 09 un
Cactor politico concreto! la. actual y muy maJ"'"
cada c'_esigualdad de las fuerlas políLicall de la
bur¡¡uasla. y dol proletariado, que se expresa.
nnte todo en la Inexistencia ele una orgaTljz~
clOn revoluuionarJa. con raigambre entre las
bases mayoritarias del prolet:arlado y en la. Ine­
xistencia de un frente politlco de esta cIAse. y
quo da lugar a que la ofensiva ('.apit.a!ista avan­
co y se produzcan algunas dorrotllS parciales
del prole tariado

En este sentido, la experiencia de las repre­
siones de la ú!lima. fase del gobierno Volazco,
as! como la ofensiva actual dol régimen cons­
tituyen elementos muy importantes en la base
de las racionalizaciones ideológicas .en Que se
expresan. en este momento. las vacilaciones de
esos grupos estimulando su~ ilusiones en JOq sec­
tores menos reaoclonarios y repreSivos del ré­
gimen mIlitar,

Para. el_ proletariacl.o y para todos los In­
tegraotes de su movimiento socialista revolu-

LAS VACILACIONBS DE LAS
CAPAS MEDIAS: SU SiGNlFiCAQO

y LAS TAREAS DEL FROI_E7'ARIADO
FRI':N7'¡'; A hLLA e

CUáles son pues las buses sociales y políti­
cas de OSllS uusiones m,',llltCIlI(lI'IIIS sobre el
rHgin'en mltlr,QI',que ahora cobran allge entre
los grullO. rercrmtstaa de las capas medías?

1::11~",m;¡ul, ~UII <':ulJui<.:i"Il,G$ ;1111erontosa las
capas mediu~ ta inconercnc.a ldCOJÓglCuy las
vQc!tac,on('!l políticas concretas. ramo por la
aíruactón Intermediarla do ellas entro las cía­
ses social03 bñsi(;&~.como por la heter08IJn~l­
dad dE: la sil uür::,ón so::-Ialconcreta tic ~u~ Bru­
pOS dent.ro do fill ~ltuaclón B'enerlca, heteroge­
neidad que su hace (111\& <.:ornpleja c.ollfol'lno
eNanza la generali;¡;s.clÓn y divorsificaclón del
capltali~mo en la e~tructllra de ItI soclodad,

No obstante, el contenido y lo. profundidad
do osas cal~cter(stlcas de los grupos socla.les
Intormedlos, no son concrotamente las mismas
011 cada momento, DependAn, por un lado, del
gracJo de profundidad que va l:Ih.:an;¡;l:Imloen
cada momento el deslfnde elltre los !r11eresesde
Iu. uurguesla y los del proletariado, Y, do olro
lado, de la fucrzli política relativa quo los fren­
t.es políticos de cada una df3 oSlas clases tiene, en
oada coyuntura"

Así, convieno recordar que en periodos an­
teriores de la historia polltica del Pero, gran
parte de las capas mec',ias se enfrentaron y mu­
rieron combatiendo contra las formaS di<.:tato­
t-tales de la dornlnación oligarq uica, IunlO a los
trabajadores. Así. también, en las primaras eta­
pas del actual proceso, mientras los problemas
contrales se rof¡:l"Ian a la erradicación de las
bases principales do la domi nación ollel\rquka
on crisis, y do las formas de dpminaclOn Impa­
r.!alJs,ta de tipo semicolontal ya en desintegra­
ción. gran parte de las capat; medias se fueron
radJcaJiz.ando y participal-on enérgicamente en
11;1.<.:t'Íticacontra la oligarquía y el imperJ¡\lisrno,

El problema os que ahora. las contradiccio­
nes profundas del capitalismo depencllente en
el Perú están mad.urando las bases del dosllnde
abierto elltre los intereses del capital y del tra,.
bajo, de la burguesía y del proletariado, como
clases, La cuestión del poder en la sociodad co­
mienza difusamente a. ser planteadO,

En esas condiciones, ya no es solamente el
problelll.8 de los márgenes de particil?aciOn en
el poder del capital. (como en los tlcmpos de

8

las en el frente capitalista, para los trabajado­
res será po~iblc defenderse etel peligro de con­
vcrttrse en inslruml"_nl.o$de los mtereses trac­
ciona les Uf} 1o,1 grupos modernistas del irente
capitalista. Y. al con tnl I'iO. lograr que esas lu­
chas Ircccíonales oorgu8s"s sean un tnsr.rurnen­
to para fortalecer la posición de fuerza del Iren­
to de jos truuajadores_ Para ello, otra vez, la
dife srenoiaclón política organizada de los tra­
bajadores, 1Jf\;O la dtrección del prolerarlado re­
volucionado CI sen, orientándose estratégica­
mente hacia Itl revolucíón soclatista-c- I'~ el re­
quisíto inutspensable.
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ción de la autonomízacíén y diferenciación po­
líttces del próletariado frente a la. burguesía. y
a las capas medias reformistas, y de construc­
ción de un amplio frente de trllbajadores explo­
tactos (semiproletariado rural y urbano. campe­
sinado pobre. capas medias asalaríadas de ba­
JOS Ingresos, capas de bajos Ingresos de la pe­
queña. burguesía urbana) baio la dirección de]
proletariado revolucionario,

2,-Pura impulsar oso. tarea, 011 necesaria la
lucha por la hegemonía en la dirección de las
fracciones mas avanzadas y más organizadas
riel proletariado. en primer lugar. así como en
las fracciones equívalentes en las otras capas
Ú,1:l trabajadores explotados, Esta lucha implica
concretamente la dísputa por ésa hegemonía
frente El las direcciones socialistas reformistas
de la clase.

3.-La base ele esa lucha, dada la actual
dispersión organizattva de las corrientes y frac­
cíonés socialistas revolucionarias. es el esfuer­
zo de su agtutinacíén en un frente do trabaja­
dores socialistas revolucionarios, como base pa­
ra el desarrollo de un movlmlonto socialista
rovolucionario capaz, (1.0 luchar por su hogemo­
nfa en 1", diraccíén del protetartado, y de su
fl-enle pohnco.

Este Frente de Trabajadores. no puede ser
nl una quinta central. ni nttAlu parecido, Toda
nretenclón de ir hacia algo como eso, en las
actuales circunstancias, no' s610 sería un grave
error politico. sino uno. ortmtnaltdad polütca
contra ol proletartado.

El Frente de Trabníudores soro plJ~O~ sur­
"ir y desarrollarse como un polo de ortentacíón
socíartsta revoluctonsrta de lus luchus síndica­
les y polttícas de los trabatadores. Y en el terre­
no específicamente sindIcal. como una tendón­
cia organizado capaz de luchar por su nrogra­
mil er. las acrllales organl~aclones sIndicales
clasistas y. sobre lodo. denIra de la mAs Impor­
lante de ellas. lA CGTP, impulsando a las ba­
ses, organizándolas en núcleos del Prente de
Trabafadol'es, y en la medtda en quo aquel}os
eo desarrollen, luchar por lo direoclón de SU9
organIzaciones sindicales,

I LAS TAREAS INMEDIATAS

Nn da Impuíaar la rosístoncfu organlzadli.
de Jos trabajlldoros contra la actual otenstva
capitalista quo dirige el régImen mrlttar, en la
perRpec:tlvAd'l la. 8ñrmaclón del sooíatlsmo ro,
votucíonarto como ortontacíón estratégtca de
la clase y ¡;UJllO bandera de construcción de un
frente político de los trabajadores ex!1lotadps
bajo la. dlrocclón dol proletariado revoluclo
narlo, tres tareas aparecen como las principa­
los on el pun lo de partida:

1-La lucha por construir una plataforma
común d\l lucha para la ooyuntura, Dlchu plu.­
taformu t1ono que recoger las más sentidas rei­
vindIcaciones Inmediatas de los trabajoooros,
pero también los nocosidados de profundiza-

cíonarío es decisivo conquistar militantes y alia­
dos firmes dentro de esas capas medias y ayu­
darlas a definir sus vacilaciones.

y por lo mismo que un factor central de
esas vacilaciones, es la inexistencia de una fuer­
za polttíca diferenciada del proletariado revo­
lucionario. la condición para conquistar el apo­
yo Iirme de esos grupos ~ ganar militantes re­
voluclonaríos en su seno es, precisamente. la
lucha por construír esa fuerza políttce, diferen­
ciada y autónoma del proletariado revolucio­
nario. El frente de trabajadores socialistas re­
voluotonartos es. por todo ello, una tmpertosa
necesidad y una tarea urgente.

A1 m lsmo tlampo, no obstante. es Jmpresctn­
dible l~uulmtlnlB la desmístíñcacíón consrente
y severa. d,o Jos señuelos ideológicos que esos
grupos se fabrican para justificar sus vactlc­
clones y para arrostrar a los prcptos trabaja.
dores ..xplotndos, todavía on camino de madu­
ración de su conciencia. política de clase. R, la
conciliación con las fracciones representattvas
del capital que buscan, precisamente, esa con­
ciliacIón corno, medio de integración corporati­
va de los trnbaladorea a la base del Estado,
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Los por-tavoces de cada uno de los sectores
del capital, prrvado y estatal. y da cada una de
las fracciones de la. curguesia. apoyan enér­
gicamente esas medtdus, en lo qua se refieren
al aplasuamteruo dpl ~nlllrlo y a la. ¡legalización
ce LOdoreclamo sindical. Pero fuera oe esa as­
pecto, las rectamactcnes capitalistas no son tan
homogeneas.

Asr, míeruras que lo muyorta de 111.burgue­
sía y una parte amplia de lu tecnocracia esta
Lal. presionan para que esas medidas se ím­
pong" n por una ropros Ión mus urn pua y más
duro que 1" IICLUFl.1.os llHIlb,ulI cl,;,rO que otros
sectores ele la tecnooracte, e~~atlJ.lv de la bur­
guesía privada. comprenden que' docidirse a
eSQ ahora, írnplica ucciorur 01 curso nacla la
polar+zación polüícu do Ill" cluses y en cense­
cuencia. abrir las puertas a un proceso pottuco
peligroso para el capital, y en particular para
el 'modelo peruano'. cua ndo lonovla es posíble
maniobrar sin recurrir a m::dlcl,\ls extremas
mtenu as amalll" el temporal de la crisis que
agudiza los choques do claae.

La genel'alidad do 11.1burguesíu demanda. ma­
'lores subsidios y fac:iI.dade:. a la inversión prí­
vada, y IR ehrlunaclón o la casll'ución plena de
cierta.q IIlstHucloncs QUC,cornu lus ecu. y la
prOp¡Cdud 'soclal", so dcslIOI,1l n la. concl!!aclón
de cla~cs [XlI'U ::.tl c.:unvlel 1.1.'111ell campos do esa
luchi;i y pI;l,'luI'uan el funclr.mvmiento del capi·
tal, Un sector cada vez m:ty(JI' dentro dElIrégi,
meno so buco cargo do QfiSr. damtmdas, Poro
t.ambión es ob$arvllble que pUl'a el C071jUllto el.el
régimen militar, la e1imlmIC¡ÓnO lo. hMISCS. caso
traclón de esas insl i1ucloneR, significarla pero
der algunas de las mll.s Importan les piezas del
'l1Iudolu peruallo' que, aunque en nada sustan·
Uvas para su base económica, son Instrumcntos
muy pl'edados paro la publicltación pOlítica in·
terna e internacional del 'modelo', y para con'
servar lo que se pueda de las redUCIdas ba'5P.s
populares incorporadas 11 J(\." organismos corpo­
rativos y paTa ayudar' a las direcciones sindica·
les reformistas u ma·nt-ener~.uactual hegemonla
en los sindicatos, conciliando con el rég;mcn.

POI' eso. ft UI1(j ue el jefe del eobierno militar
ya anunció püblicafficnto ¡." $upresión de la co·
munidad laboral pora la pequeña empre~a· pri­
vada, la IÍJ,l·ea de castraoión ele E''3a inst,itu<lióp
para los otros Astrato~empresariales. sólo p.u","
de ir hllciHn(joRemás grsclualmente, hasta tan·

I as mecliua:¡ económicas y Iaborales qua el
!glmOn mllltar actual ha puesto en marcha
rectentomcnto, son parte de un operativo mAs
amplio y mus complejo de ofensiva polltlcQ. ca­
pj[.alista, q un 'Viene slondo organ izado desdo 01
gOlpo de IlgostO,

OCll'ÚH do esta nueva ff.l~p. da orensívu con­
ti'!!. los IrUUtlllluurus. el actual régtrnon müítur
Intenta orglinlztlr un f'rcnte potütco capitalls'
ta, tratando da Itg:uUnar balo 81,1 comando al
conjunto de lu bl!rr,ucsltl en el Perú, y do darlo
una nuovu f'lIchac:lA crganízatíva a los lnstru­
mentes corporcuvos que so apoyan en algunos
reductríus ~Ar.lOl'a.<¡populares, a través dol na
rnado Fronto de Oufonsa de la R"vulución Pe
ruana.

F...sre inltmlo do urganización de un franle
polltico caplttlll3ta, pone df' manlri25to cómo
en Il~fusa uctuul ele las luchas de cluses en el
paw, uvanzan las lonclcncius de ,Ufpl'en(.;'lIclón y
enfr€l'ltamll'rllo abIerto ~nt.re las fUGI"zas poli,
ticas nA1 cRJ1I1.aly del trabajo.

SIn umb""r!!u, duda la extrema desigualdad
y htJtorolXlll1oidnddo los inleres·as c,le ClU50 d.o
ll¡l, burg'ue~flt en el raru, agudizada pOI' los rila·
justes O., lea bases del capitalismo durunte los
últímoFl llI'OS, y dact!~ la heterogénea composl,
ción d(} su rupmscm(ación tecl1ocní.tica y polf
V~n en 1I111clllAI rf!.~lmf!l1,este movimlonl.O ha­
cia la formación de -un frenLc político capHallR
ta I rOpiel.R ahora y on adelante, con muy pro·
funclas dificultades que pueden impedir su con'
sOlidación· y su oohesión intorna., s. el proleta,
riado "evoluclonarlo logra la capacidad de usar
esos problemas internos del campo cnt'lmlgo,
para desarrollar su propio poder,

UmL prlmprll (')emos1.ración impurhlnlc lit::
esa.s dlficuttactes en la fonnaciún del rrenl.~ ca·
pjtalisltl, llcabfl c!p producirse con los ef'ec~o~
de las meclidl\!< er.onómieas y laboralos rOciC)\"t,
tes del róg!ml'n 111ilna,...Mie.ntras gur~ 61111$son
cfltastr(¡fi~tS O€>t'Qlos trabi.1i'ldores, son Sin du,
da tOcl,iVíu inin.lficienl<ls para la burguesífl

EL FRENTE CAPITALISTA g
FUERZA TACTICA

y DEBILIDAD
ESTRATECiICA
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LA ReOnOANIZAC/ON POUT1CA DE
LA DUnGUeSIA BAJO EL NUEVO

REGIMEN MILITARill ser derrocado Velazco, la burgueera en el
Perú aparecfa con profundas I,)r~chtls IntenlQS,
entre sus estratos monopóllcos y sus estrulos
medianos y peQuei'lo~. de un lado, y enLl'O sus
fracciones liberales y sus fr{lcclonQ~ proclives
l),1 corporativismo, Gremial y polltl~amente, la
previa crisis da la burguesla no se habla slll·
dudo

Sin embargo, el avance da las movUizac'o­
!les populares. la ampliación ..r.el movJmlento
socIalista, a pe~ar de sus problemas Jdcolóp;lcos
y organJzativos, clontro del prototurJudo y o,ún
C11 ,los núcloos dirigentes de otros sec~oreg dÍ!
oxplotadoS, la a,blc.rta resis~encla contra la 1m·
po~iclón violenta del corporativismo. habían
tambIén mostrado A. la burguesla y a sus repre'
sentantes t.ecnccrAtlcos on el poder. la naces!­
ll,ttd y la urg¡mcia do su J'eol'l1:anlzacíón 0011-
nca,.

Desde su Inicíación misma, 01 nuevo régimen
rnJlitu,!' dio Visibles pasos para abrir el carnina
do esa reorganización politiea de 11\burgueslB.
También eran publlcos los pronunCiamientos el"
cada. una de las orgaruzl;tciones gremiales y po·
Utlcas de toda la burguesía. mostrando sus ex·
pectativas sobre l\l nuevo curso de clase, mlls
definido 'i depurado, del rCp'im~n milita'!' enea'
bozado por el General Morales Bo.rmúdez..

En la practica, ya desde anLe~ elel derroca..
miemo de Vela7,co, el General MornJes. en flU
condicIón de Primer Ministro habla iniciado
una. polJtica económica y laboral más deoura·
d!l,mllllle exPresiva, de las necesidades del eR'
pital c.n orisis. Ello atondÚi tanto !I los intereses
del capital privado como del estatal: pero con
un mti.3 oltplícito vinculo a la presiones de la

Ese demuestra cómo Ias luchas ponttcas den­
tro del campo burgués. no se fundan ahora
prlncipalmente en la díspute, por el contenido
y por .Ia, amplitud de las reformas ~omo en
etapas previas de este procese>- sino en las
necesidades de su enfrentamiento de clase con
los trabajadores.

Al mismo tiempo, dan cuenta de las posíbt­
lidades y perspectivas que se abren para el pro­
letariado, para Ir desarrollando su propia fuer­
¡te, pOlfl,ica..aghittnando a todos Los tfl~b4iado·
res explotados bajo la dirección do 1(1.clase. con
una orientación decidldarnente socialista revo­
luclonar¡a.

Por eso, para el proletariado revolucionarlo
es lmprescondlble vigila,' atentamente la evo­
tuclon de estos movimientos dentro del campo
enemigo, pare poder utiltzar- las dificultades y
nuznas del frente capitalista (In fa,vor do la afir­
mación de las bases dol poder do los trabala­
dores.

En este primer artícul« SObrA estos proble­
mas. se trata principalmente ele ver qué pasos
están dandose dentro de la burzuesta.

to el control del régimen este en las actuales
manos.

Los grupos que, dentro de la tecnocracia.
dirigen actualmente el gobíerno rntlnar, aún
tratao de mantener el inestoble juego de cquí­
líbrto entre las demandas políticas de las prin­
cipales fracciones de capitalistas. Para ello. ha­
cen concesiones a los intereses de los grupos
burgueses mllq vtncutados a la produccíon, pe­
ro se ven obligados a recortar los márgenes de
operación de los grupo~ burgueses ligadOS a la
actividad cspeculatíva, cama BU el caso de las
"urbanízadcrae", y de In comercialización da aJ­
gunos productos. Así, lo que se consigue en un
lado se arriesga en otro, en 01 esfuerzo d,'.!1re­
gimen por aglutinar al radedor suyo al ccnlun­
to de la burguesía.

El réglrnsn militar :le es~uerza por Impedir
la polari21'0lón do las cteses en la lucha polltlcn.
poro seoVI;! oblllado a acentuar la reducción del
salurio v del empleo y avanza hacia la ílegalí­
zacicn de las reivtndícuclones smdrceles. bajo
la presión d,e tu burglll;lIfl\. Stn embargo. la ma­
rejada laboral que esas medidas desatan, oblt­
ga al gobierno Si mantobrur tratando do amor­
tiguar y neu Ll'alizllt' la. movilización d!! toa Ira·
baíedores,

Para eso so recurre ti la maníobra del "diAlo­
go' con la dlrlgencia corporativa del FORP, y
se pubuctta la. oferta onclal de revisar los liS'
pactes mñs EI¡:t'oslvos eh'! las medidas anuubre­
ras, racnnando a las dírcculonea sindicales re­
formlstas Su labor do conciliación con 01 r6gs"
men dentro dc los Sindicatos, para conseguir el
espacio nccC!lllrio de maniobra que permita un"­
reglamontación de los s,nd~clllos y de los hu!'l­
gas, antos de plISar a lln Il\tcnt.o de Imponer la
paz laboral por mael.ioelo la represión.

No cb~tanl,li'. !l .naenu~ que ocunu la Impro­
buble dC~Jllovll17.!lcI6ndo 101\ t,L'abah.dol·()!l clrgo.
nizado. y CJe~G ltl lucha pOi' sus reivindicaciones,
para la goncrll idad de lu burpue~ln. esas mll­
nlobras no pueden ser sntl~ract()ria5 y cr'ct'rll
SU presión dentro del ILstado para somoter a
lo~ tráoaja,clor.~.jcon la reproslón nbicrLu, Illl eu
yo ClasoesL:¡ IJlClstal;llece¡ulldJrlo (luo el réglmcn
buucu preserva,; serili lmposiblo.

No bOI1. pues. muy fil'mc~ ni muy am pllas
las bt.se~ e!c IIna agluilnnción politlca de lodo
el frente capltlllista tuío lu dm:cc'ón del "clun!
régimen militar Las pugnas en el seno áe éste,
ontre torlas 8stas presionas conrrapu(,lslas I.ItI In·
l,oreS89 lracelo""Ip.s del Ir'clne clipHu¡¡~t!\, puo'
den Ir agllcll7-énd(lse y P/:ocJuciendo desplaz¡,,'
mlonlos de hf\¡¡;omonia pntro los grupos lccno­
croLicos representantes eJe csuS presiones.

En otras pulabras. el ¡ntonlO dto organizar
un frente político capitalista es una resultante
de la profundización de las luchas ele dases,
pOr' la a.gudiz!ICi6n. de laR QonLl'adi.l;eioncs del
r:apit.alismo d(IOendiente bajO la coyuntura de
crisis actual. Pero, Jos problemas para su foro
mación efectiva y, sobre lodo, para ~u cobeslón
interna, son muy p,'ofunc',l)s y van poniendo en
cuesLión ele modo cada V3Z més abierto los pro­
blemas de hOt,(pmonía. dentro dal Estado. do 105
deSiguales intereses dA las prillciptblcs Craccio'
nos burgues¡\s y dI'! sus n~presentaJ1tes toeno­
erát ieos rpspccl!vos.
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LA ACTUAL OROANIZ/J,C10N
• DE LA BURQUESJA

.esultado de esos procesos, a part.ir de1 golpe
de agosto, es el evidente fortalecimiento orgll>­
ruzatívo de la burguesía en el Perú, desde el
punto de v1sta g¡-emiaf y de su presencia di­
recta en el Estado. Y, como respuesta a 1a agu­
dizaci1)n de las iuoha.a de clases. el ostensible,
aunque lenlo y Heno de inconsistencias pdr la
intensidad de los intereses fracciomues, curso
de orientación común res,pécto de la. necesiI:l1i9
oolectiva de la c1ase. de. apoyar las medidas bá-
sioas. de. pol1tiC!l,>,económica y' labOl?al. . ..

Desde el .punto d!,! vista de la orgaf:ll.ZaclOn
gI;emial. junto a los organismos p~eV1amente
eonS.tí~uidal> antes .y durante el penado velaz·

síones, ahora; masivas. de trabajadores de los
centl'OS.de trabajo. Ilegafízando las huelgas, se­
cuestrando a abogados y dirigentes stndíeales,
y poníendo lfmítes legales al d¡,irecho de reívín­
dícación salarlal y .de condtcíones de trabalo,
en medida tal que ha concitado aí.rechazo una­
':lime de los. trabajadores de todos los sectores
'i de todas las orientaciones ídeolégtcas.

No es pues, sorprendente que. a pesar de sus
tnsuñcíenclas, esta pouuca nays¡ sido aplaudida
pOI' las organízactones gremíales de' Ia burguesía
-de sus diversos estratos.

4.-Estas líneas ele conducta política del ré­
gimen respecto ciel conjunto da la burguesla
en eJ país, han sido, ademée, respaldadas por
medidas do depuración de Jos mandos de las
fuerzas armadas y dentro C','3 )a administración
pu enea. de todos Ios elementos potencialmen­
te más conrlíctívos respecto de las necesidades
de construcción del rrente caplj.altsba.

L!I rorrnacton de este frente capitalista, en­
tre los representantes d,el capital privado y del
cuplt&1 estatal, se Inicia sin que hayan stdo pre­
vramente resueltas a rondo las pugnas por la
hegemonía dentro 'del régimen. entre la tecno­
cracia capitalista más claramente desarrolllsta'
modernista. y la tecnocrlLcia uapitalista. de orien­
tación n<lc;lonalist¡l. populista. Esto es. entre 1(1.
tecl10cracia bur.(;uesa y la tocnoc.rscia pequeño
burguesa, no pOr sus orígonos sQciales sinO por
la espooificjaaél de los lnl.erese~ en j lIElgoy los
estilOs respectivos de icteoJog(a,y ele conducta po'
litica. El derrocamlEint.o de la camarilla vel21ZQu!s­
(.a,-fallcista. no resoLvió la hegemonla entre am­
bos componenl.es del régimen militar·

Del>itlo a ello, el régimon l'esultants dcJ got­
pe de agosto es dirigido pOl- una. oombLnaoión
de las direooiones más moderada.s d,e ambas
fracoiones pollLioas de la tecnOr:racla adminis­
tradora del Estado, y :11. construc;ción polltioa
del trente caplt.a Hsia, en I:ltiElScondiciones. lm­
plic'a que los elementos oOnflictivos están al mis­
mo tiempo ep ambos sectores. La dopuraoión
d/3 los. mandos militares, so ha hecho, por eso
Il)'lsmo. at'octa,n(1p a ambas fracciones. Sin em­
bargo, la m'ág importante depuración. la del
General Rodrfguez Flgueroa, f\le dlr1gJda con­
tra la teonocraoia pE)quefto burguesa.

btirgueéta dueñ¡¡; del cal2ita'l privado: Los rea­
justes de precios y de salarios. ,el tope sararíal,
la polttíca íaocrat, daban cuenca de eso. 'i: pro­
ductdo el cam bio cíe manao, el. Minístro ,va·nl8
promulgó las medidas .de devaluacion moneta­
üa. en ravor de los exportadores estatales y pri
yacios del país.>

Cuatro canales han sido establecidos. desde
setiembre basta hoy. que se dírtgen a la cons­
títucíon de un frente. poírtíco oapítañsra, bajo
la conducción del actual regímen militar.

l.-El restablecímtento del diáJogo,.entre el
Estado y las organízaciones gremiaíes ele la me­
diana ':J pequeña burguesía, antes 'cortado por
la violenta oposíción ce esos estratos a la polf­
tíca veHl/KI.U1smy la, represíón sobre '<l110Sere­
cué.xíese lo' ocurrtdo con La Sociedad de mdus­
trras y la deportación de su dirigente principal.
Rainl\lndo Duhar-te.l.

Este' diálogo, restablecido apenas Iníciado ~I
nuevo régimen. prrnctpalmente a través del Mi­
nísterío de Industrias. ha esttrnutado la reorga­
nización y fortalecimiento do las orgunízacto­
nos gremíales de esos estratos de la burguesía. y
ha sido respaldado po, medidas de substdíos fj­
n(1.nC~er09a eSO$sectores.

Como r:onsecueoola, han surgidO Lre~ pvdf.l­
rouas organlzlAclulles gremiales, la Soc1,~c;1adde
MecHemosy Pequel'los Mineros, la Sociodad de
ModiEl,nos y Pequeños lndustriaies, la SOCIedad
de Medla¡1os y Poqueños Produotol'a¡¡ Agrarios,
que luntas hf.1n constituido la Confederación do
Medianos y Pequeflos E.mpresar1o~. ~jn duda des­
tinados f~.lugal- un papel muy deslacudo en las
próximas etapas. de las lucha3 de clase.~ en el
1)8.1s.en una cilrl;j(:ciólItle extrema derecha.

2.-La ampJi&.Ci6n del dialogo instituoiol1ali­
zado eQO las orgElnizaciol)es de la burg\.1esfamo,
nopolistQ. a través de la participaCIón de la' teo­
nooracla estatal en cada 'lID o de LOR foros 1m­
pOI-tantés de esos estratos burgues~s.

Aparte de la reunión anual del CADE 75. en
aonde cada uno de los temas centrales fueron
expuestos, pant.lelamente, por U¡' ropresentante
de la gl-an oml'resa privada y otro de la gran
tlmpresa estMal, se hao sucedido foros organI­
zadOS del mismo motlo, ton la Asooiaci6n de
Exportadores (ADEX>. para la dlscuslOn de las
necesidades del comercio exterior del capital
privado y estatal; con la Corporacfón Nacional
de Comerclantss y las Cámaras de Comercio,
!Jara disoutlr los problemas de la oomerclaliza­
cló1) interna; con la AS<;leiación de Ventas; con
la SOciedad de Industrias. con ia de lIiLinerla.
C(lll la de Construcción. etc.
a,-A esos diálogos ha segUido la elaboración

y JI,!. puesta en marcha. de u),a política eco~6mi.­
I')a, casi excluslva.mimte destinada a dos fmah­
dades:

... J Compensar con el aplastarnJElnto del S8.­
lario. las di'ficu'ttades de la burguesfa pr'ivada
para mantener sus gahancias; .e50 se comple­
menta con la ámpliaclón de subsidios principal­
.m",rite, a la burguesía exportadora, a través de
la ampliaGión .de los CERTEX, y en menoI' medio
cl.aal resto de' lB>burguesía;

bl Además, se ha ido sistema.tizando ~n1!
polftic,a laboral destinada a ir ap!astll-ndo l~.s
movUlzac¡i9nes~índicales, ré§Paldando las expUl-
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ganícídad eficiente como para jugar un papel
polttíco de' gran Imoortancía, el Apra, es. por
.c~nsecuencia. en tanto que organízáeíón et'!ÍC­
tíva, la prtnctpal.

Podría dectrsé, en consecuencia. que la bur­
guesía tiene sus, partidos políticos. No obstante,
eso es solo parcialmente correcto ..Pues el Apra,
en particular, no ha conquístado aún. a pesar
de toda su conducta, la confianza .y la légltiJiú­
dad necesarias en el seno d.e la burguesía, de­
bido a .su pasado y a la presencta aún ímpor­
tan te, en su seno. de sectores sociales medios
y populares que siguen presionando por una
oríentacíón reformista,
la burguesía en el Perú no esta. pues, ente­

ramente desprovista. de organízacíón política
partidaria. Pero. al mismo tiempo, no tiene aún
una plenamente Iegitlmáda dentro de lA.clase.
1<:1PPC serta. quIZá.s, lomas carcann ~ eso. 1;'ero
en la. practica representa muy poco como orga­
nización política y todavía es. príncípalmente,
la expresíón de la mediana y pequeña burguesía
más reaccionaria. Utlltzablo por lo tanto, para
empujar a osos sectores, pero que no represan­
ta -o por lo menos, todavía-e- a los sectores do­
minantes de la clase.

sso so constata bien, examinando la distan­
Ola que hay actualmente entre las corrientes
que desulan órganos como Opinión Libre, Oiga,
El Ttempo, Equis X, y la opinión de las príncí,
pales organillaclones gremiales de la burgue·
afo.. .Poro asim ismo, o. nl.velde las diferenolss 81)­
tre El Tiempo y Oplnl6n U1:>re.pOr ejemplo.

AsI. mientras Opini6n Libre sIgue sostenl.en­
do el reclamo elecloral, come expresión aetua.l
de minoritarias cspas ele medians y pequeña.
burgllesfa llber(ll, pe.m. El Tiempo el pi'oblema
rundament.al no son las elecclon~~. ~jno la ne'
cesldad de la hegemonla burguesa y la erradi­
cución do las oorrientes ('l\dicaJe~ de ralz po·
(Iueño burguesa, lanto e.n el gobií)rnó como o.n
las FVEW'loasArmadas. Lo que COincide. en lo
,fundan\entllo.l. con I!ls expresiones gremiales ele
la burp,ue.iu.

E~ sin duda cierto que para la burgüesía las
,,1-e¡;éioIll:Js pli~(ill'ia/) liI ser unu reivindicación
in'iponanle $\ la dascompo$lcióll política en las
fuerzas ar'mad!LS. favorecieran la posibilidad
dol ava.nco de laS fue,·z,aspopulares y la direc·
ción prolet.aria de sus movim iel1to~.y en esa
caso. las posiciones da Oph\ión Libre pasarían
n ser recogidas por la mll.yor parte do la bur'
~uesía. Sin embargo, el int.erés cenLraJ de la.
clase en (:):;[1:1 momento siglue :;iendp. ante todo.
la co.nquista 4e la he~emimia plena de los sec­
tor~s que mÉls plcnumol,te fe representan den­
tro del regimcn y de las fuerzas armadas. Po.­
que tia oLro.modo, las' elecoione!; no serviri::rn en
absolulo pata fas fínalldade~ de la burg\lesítt.

Por esas raz9nes, actimlmente !!l burguesía.
se ·e~pres¡¡¡..llnlíl.icamanle s610 CJ~ rt)odo muy pa.r·
eial en e$f,A,~publicadum:s (l ell 10..,partidos quEl'
defienden .el ca pi l.a)i!;lUQ.Y í¡,El sus o'rganismos
gremiales, fundamep l:aAnHmte, corno JQr, <;analc!J
pr,incip¡~leS de acción y. de presión denfro del
Estado.

Por ·es.o.ta:mbién, la unificación gremial de.
la bu(guesi?- r.epre¡;enta en fa pf'ac.tJca. la más. . - '\

ORGAN/ZAcrON CREMIAL y
ORGANIZACION pOL(7'~CA

I DE LA BunGUESrA

omo es sabido. tras el eolipso do los parti­
dos hiSLóricos de le burguesía ollgá.rquica y do
sus aliados gamonales, después del golpe le·
guliSta do 1919. ests clase no ha vuelto a t(lner
organ178c!6n polItlca propia. en sentido estric­
to. es decir 1.Il1:t:.grud.ll.y Ilir"igída por hombre&
de la propia clase.

Por esa ra:r.ól'l. desde 1930 on e,delante sólo
ha oonstituido precllrlas combinaciones electo·
rales o coyunturales. y ha debido servirso de
organiztlciones pollticlls que, como ~I Apra.
desde 1950. AcciÓn Popular y la DemocracJtl
CrIstiana. de~de 19(;6,apareciel'on como por;tll'
voces c!p las exi~ellcjas ele moderniztlción y re­
forma, de las capas medias tecnoc,.áticllS. da la
.pequeña y modilUlu burgue.~ía, y expresando
-pero solamente u tr:o.vésde 1l110- 10$ intere·
ses de ciertas fracciones de la burguesía. mono·
poli~ta. imperia.lisl:a l' ln~erna. Es decir, sOla­
mente baio un control parcial de los gnlpos do·
mimtnlcs do la bllrgué$ia Y. fin tocto caso. no
d.eJconjunto de ella.

No es, ]Jor lo mismo. accidental el hecho de
que los cuadros de la democra.cia crisliana par·
ticiparon ideológica y tecnOcra-t:ic:amellte, .~n la
orientación y la pnV:hcf.I del periodo vela:¡;qui:,­
t,a.¡ junto a. una amplia capa de ex·militantes
aprístas .. ucciopopu.liste.s y socialprogréi~Las. Ni
que 'el Apra haya mantenido una oposición cau·
telosA. y ·pa.rciuJmente convergente Gon el régi­
men militar.

Ac.tual¡ll~nte. el Apr~, Acció.n Popular (Rj
y eJ l?~rtidh PO¡JularCristiano. son sJn'duda, 18's
formaciones qtlé má.s oeñidamenl,,,, I:epl'esentan
los '1nt!?resesde la bur~tlp.sía prJvacJ.a en el Pe·
rú. El úlLimo es sin embar¡ro, no m~ que una
c:amarillt11,Ac;ción Popular (SI ¿,i.l'eee de la 0,-

quísta, se bap. ampliado- y fortalecído los orga­
.msmos gremiales de, los estratos medios y pe­
queños de la burguesía. Pero, mucho más ím­
portante aún, es la tendenci!;!.·a la unificaCión
orgán1(:a de los gremíos renreséntañvos cl.e ca­
da sector económico, como 10 demuestra 'el sur­
gimiento di{ lf¡l Confederación de Medianos y
Pequeños Empresarios. y los movimientos pa­
ra .lE!, organización de una. Confederación Na­
cíonai de Empresarios.

Asf, 'desde el punto de vista gremial, la bur­
guesía el) el Perú tiende a su uníñcacíón orga­
nízatíva, por primera vez en la historja de la
clase en '01 Perú.

El significado político de estos hechos no
puede pasar desapercíbído p¡¡.ra. los trabajado­
res y para su movimiento socialísta revol ucío­
narío en formacíón.

Las tendencias da uníflcaolón gremial de la
burguasta, constítuven en si mismas un momen­
to de un proceso hacia la uníñcaoíén y .la orga·
nízaoíén polítícas de la burguesía en el Perú
y un signo destacado de' la proFunclidad que co­
rntenzan 11.alcanzar las luchas de clases en el
país.



ESTADO y BURGUESIA BAJO EL
ACTUAL REGIMEN MILITAR.litro trabaío seré. destinado. en esw. revista,

a tratar más detenldame nre esto problema, Aqui
se Intenta señalar solamente algunos as.pectos
destacados de esa relación,

Durante la mayor parto del régimen velaz­
qutsta, la mediana y pequeña burguesía estu­
vieron prácticamente despojadas cJtl representa­
ción polltica Importan te, As! lo tesumonía el
conflIoto permanente Que se produjo entre el
róglmen yesos estratos do la burguesta.

Ese despojo polítíoo no fue, sin embargo, p'a­
rejo. La medrana y la pc.queña burguesía Indus-'
ú-laJ, competiva de la monopóllca. j'uo probable­
ment.e la más afectada, En cambio. los sedo­
res mineros y comerciales lo fueron mucho me­
nos. así como J.ossecto~es agropecuarios.

Actualmente. en cambio. es sin duda el sec­
tor agropecuario el mé..qafectado poJ.lticamente.
as! como las fracciones comer~iaJesmás ligadas a
la especulación. Mientra5 tanto. los sectores in­
d,ustriales. mineros y parte del comeroinl. han
cobrado más importanCia en su representación
poUtioadentro del régimen. especialmente en re­
ferencia a. la política fiscal,

Por su lado la burgues1a monopolista. fue
reincorporándose al Estado muy poco después
de eumplida la primera e~pa de reformas ha­
oia meruatlo'sde 1971.acelerándose posterionnen­
te este proceso. particularmente en relación a
los grupos exportadores,

más afectada gue la monopólíca por la presión
rervíndícatíva de los trabajadores. y de otro Ia­
do, las diferenciaciones dentro de la propia me­
diana y pequeña burguesfa, entre los grupos cu­
ya articulación productiva y comerciar con la
burguesía monopólica es muy estrecha. y los
colocados en situación competitiva con ésta út­
üma,

De aLUse derivan reivindicaciones distintas
y distantes de cada uno de los intereses dife­
renciados d,entro de la burguosta, sobre el Es­
tado. Y. por obvias razones. la capacidad de
éste para admlnlstrar esos conflictos, es hoy
dla cada vez más reducid El porquu sus reCUl'SOS
son reducidos,

La burguesía monop611ca iré. empujando a
lo. mediana y poq uoña burgu esíu, a presionar
en una dirección extremadamente reaccionaria
al J:::stadocontra los trabajadoras. Si la movtlí­
zacrón y orgamzacíón do 108 t.rabajadores va
amenazando realmente el poder del capital Pe­
ro entre tanto. esos estratos principales tenderán
a compeur entre si en sus demandas dentro
d,el Estado. -

La. fuerza organlzatlva de la burguesía está
en dosarrolto, Pero sus contradicciones internas
son muy profundas. )1 ello se rAflejará en la in­
conststencta de la conducta. del Estado. porque
las representaciones pol1tlcas de cada una de
esas tracciones de interés burgués en el Esta
do. presionará en d.lreoclones díatíntas, aunque.
por supuesto, no contrapuestas ·on lo fundamen­
tal.

LAS CONTRADICCIONES DENTRO DE
LA ORCANIZACION DE

I LA BURCUESIA

08 movimientos de unificación gremlttl d,o
la. l)urguA6ía en el Perú, 51 crtataltzan en una
organización del conjunto de ella, permItiría
a 10~grupos rnonopóllcos de Iarclase asumir de
modo directo y orgánico el comando polttlco do
ella,

Eso, sin dt¡da. modíñcarta cualítatívamente
la aotua.l situaoión pollUca de la. burguesía. for­
taleciendo sus posiciones en el Estedo y fuer¡¡,
de él. permltJéndole trazar una estrategia. ele
coníunto en su enrrentemíento con la. clase
obrera.

Sin embargo. le heterogeneidad actual de
los lntereses de los diferentes estratos do la
burguos{o. es casi ~n fuerte como su anterés
conjunto de clase.

I::80 se debe al hecho de que la formación
capitalista. en el Perú. como consecuencia de la
combinación d.a las dlí'erentes etapa~ del desa­
rrollo capltaJJsta en la misma. estructura. es ex­
tremamente deslgua]. Y por eso mismo, SU!) con­
tradicciones son también extremas.

En la. formación social peruana se combinan
articulándose y contradícíéndose, la producción
mercantil simple, el capital del periodo cl.e la llbro
competenoia. las formas de capital monopOlico
remanenUl de la etapa semicolonial dI! domina.­
ción imperiallsta, y el capital monopOlicode la.
actual fase de Integración multinacional.

Eso hace quo la ~omposición de la burgue­
sía. como clo.sc. no se presente solamente en
estratos monop6licos. medianos y pequeflos; si­
no que dentro de cada estra.to. las diferenciacio­
nes resultan de las distintas formas de IlrUcula­
ción del c.apltlll en la acumulación interna e in­
ternacional y así como de sus diferentes niveles
de represeotación dentro del Estado,

Esta situación se refleja en las distanoias que
separan los Inte,reses de la burguesla mOltopo­
lista. sin duda la más hon;¡ogénea dentro de 109
estratos de la clase. de los de la. mediana y pe­
queña burguesía profundamente tocada por la
destrucción ptU'Cíaldel capital en ese estrato y
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importante organízacíón. de la clase para diri­
girla y movilizarla durante las próximas eta­
pas de las luchas de clases en el Perú. en tan­
to que los actuales partidos y órganos de pren­
sa serán utlllzados para influir sobre 105 otros
sectores sociales. O en otros términos, los par­
tidos actuales estac al servicio de la burguesta,
pero no son de la burguesía. La burguesía in­
fluye a. través-de ellos. en la opinión de las
masa.s; pero no se organiza. ni se movilizo.ni so
dirige a tra vés de ollos. ni elJosSon su principal
canal de Influencia dentro del Estado.

Para los trabatadores y Para Al movtmíento
socialista, revolucíonarto, es pues tndísnqnaabl«
vlgJlar de cerca elite curso de reorxanízecíon
pollUca do la burguesía, a través de los gre­
mios, Sin Ignorar. desde luego. el uso de 109
partídos y de la prensa burguesa actual. '



ses. las pugnas tienden a. hacerse agudas, crean­
do situaciones de inestabilidad pouuca.

Estos procesos se han verificado durante el
penodo velazqursra.hasta su derrocamient.o. Ac·
tualmente. se ha Iortatecído la representllción
Lccnucralica de la burguesta en el Estado y en
el capital estatal. Pero. al mismo líempo, puedo
observarse que las capas medias reformistas
en la sociedad civil se hun rudlcalizado y presto­
nan sobre los sectores de tecnocracia pequeño
burguesa.

1'01' ello, debe esperarse un nuevo períodO
de tensiones y pUglll'~ PQI' la hegemonía den'
tro l.I.clregímen actual, que so expresaran en las
Iluctuacíones (le su pullticQ conlurua, dentro de
su orion 1I1ClÓncapitn hstu '(cnara!.

¿QlIÓ '1ux-re decir lodo esto? Qua si bien ac­
tualmnnte. ex íste 1l1l5 muy notable desigualdad
de f'uerzas entre la burglle~fa y el proletariado,
y el grado de organi¡:ación dol frente burgués
es mas alto que ",1 dtll proletarludo, sin embar­
go 111.5coruradtcctenes ím ernes dentro de la
clase burguesa y dont ro de su represontaclén
potulca en el Estado son también muy prof'un­
du!>y grundes.

I::n consecuencia SI bllln hoy dio lo bu'l"gue·
sra y $U repre~enIU('I(ln Iflcnocrúticl.l en ,,1 Esta­
do, ticncn unu '!luy')" l'uerLa tactlcu que el pro·
lelariudo y estF\n en plenu ofen~lva, lus basos
de; la cohes!on POllticu <Je la bLlI'Kuo:;la y d,a
bU~l repl'oscntllntcs !.(JenGel'tUleos011 precaria y
pU(1dr. 501' dt,sl.n,lida plJl' 01 dpsarrollo pohtlco
del prolelArlado, en el )¡\rg(J 11Ifl7.().

Declr fuerza lacUca y dobíldud u~.!I'até¡i(!ca
de 111. bur"ucsla trellte DI p1'01r:l.ariada. no sigo
nifll,;1j,:;11\ ",m bal'lto qua se minimice la impar­
rancla. actual dc OSII fuer/a. u\.CtiCII,porque' si
el proletoriado y su movimIento socialista re·
volucionario no se onentlln resueltamente El la
COnStrucción de su propio fr"nle pOlltloo, dlte·
renclado y organizado bAlo el comandu del pro'
leLarludo revolucionario, y 51 no Illllplean disci'
pllnadll.menlt/ estas fuerzas para 10$avances y
repliegues ordenados de sus movlmlontos tAco
tloos, la fuerza lúctico. dI) la bur¡:¡uosla podda
derlvur en una derrota histórica dol proleta.­
riada,

La condición del desarrollo de 18 fuerza os'
tratéglca del ¡:lJ'Olelarlado, no es reclularse b~·
lo ItI~ banderas de una fl'u¡;:oión de la bl,lrgue­
sla. o d.e las capas medias reformistas, porque
eso no significarla su fueroUl.,sino su debilidad,
Lo quo iJ1lpor!a, por encima. de Lodo, es el desa'
rrollo de la organización revoluCionarla del pro·
letariado, la construcción del (rente poUtlcó del
trabajo, que permita a los trabajudores golpear
en el lugllr preciso, en el momento preciso, a la
fracción precisa del frente enemigo, avanzar y
retroced,er en orden, mientras se desarrollan
las bases de su poder y sus instrumentos de
violencia revolucionaria, Es decir, bajo la iní­
clativa de la clase, en su terreno de elección.

Esto supone la independencia polltlGa de la
clase y el desarrollo de su lid~ra;¡,go sobl'e las
masas popul8ms. En esa dirección el paso hacia
la construcción de un frente de trabaiadores so·
olallstas revolucionarios, es décisJvo,

CAP/TAL PU/VADO y CAPI1'AL
ESTATAL y SU nEPRESf:NTACION

POL/TICA EN El.. ESTADOI!I cll.p:tal estlltul es el área de IlrLl(:u"",·On
dl/l capiwl provada ",onopolll;l a, Inlel'OO e HI
tormtciunul: ¡loro es, Lambll'ln, \In árN.L Cuyo
Ilt¡lminl~f,r'!ll1lóndlrecla e illmf!dl~lta r\l4"ll,r~ ur¡
clorto mnl't:\OIl tlo Itolollomla pan. )tI Itjl:Il()(','flClll
qUI~cJorce OSll udrnini~trad6n

E~nravorc~:c 111I.lI'e5Ilnc!1I.originado. en lu~
pa.rtICulOlldlldt·s tl(' la previa luchn do olases,
de seC1ore~ (lU~ polótlcumcnle reprO~(lnlnn las
aspIraciones y expccllllivas de los capas medllts
do critica y de sumIsión al ('11pil 111, esto es do
refol'mlsmo y d€!C'onclhac:i6n de clases

y son estos ultimos secu>res, sIn dudu, los
que se orlenlan plIrtlcularmento o. la ampllo.ClÓn
del capital estlllal, a la aUlonOIOl~aclón de éste
fnmlu al ~ti¡¡IIUIprivudo, e Inclusive prC!Cl1dun
la hegemonía del ESlado sobre la cluse; doml·
nanta, sin quo 11l.S clases dominadas hayan ocu,
pudo 01 podo!', Iwnq41) en la práctica, se ven
obllglldo~ a. sel"Vlr Si la. asociación de Inlcrasos
capitallstns que el capital estatal I'cpresonta y
organlzu.

Oc IIJH que en la ad,mlnistrac;;ión del capital
estatal y del F:s!Bdo fundado en esa base ma
terial, tiendan necesa.riamenlé a díferllnch1r~1.l
permanentomcn~c, con alternativlIs delermlna'
das por el curso de las luchas de clases, secto'
res lccnocrlLtlcos que representan los intereses
de la burguesía. fan~o sobre el capital prIvado
como sobre el capital cSlatal, y sectores que repre·
sentan las _aspiraciones ete la pequeña burgue­
sía y de las capas medias de osar el cllpital e¡;.
tatal para someter, tanto a la burguesía como
a los trabaJadoras a una eSLructuru de conci lIa,
ción de clases, bajo la tutela del Estado. Es de'
cir, do forma corporativa. Entre ambos polos
fl\lctúan y cil'culuJ1 grupos de esa I.ecnocfa(;ia,

Eso plan lea dispulas por la hegemonla on·
tre am bos sectores bitsicos d~ la tecnocracia es·
tatal y bajo la agudización de I~ luchas de cIa'
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Al creclmlento de la importancia. de la re­
presentación políttca de estos sectores en el
Estado, se debió la progresiva puesta en prr­
mer plano Ele una ideología ceñidarnente toe­
nocrattco-desarrolüsta [unto a las prev1amente
rlom IOlInte~ cnrrient es reform tstas-nactonattstas
y la constante acentuación de una poHlica eco­
némlca y laboral que. en la práctica, fue hrnl­
tando el terreno de maniobras de la ideología
de conciliación de clases, que manifestaba In
orcscncia dc unn tecnocracia pequeño burguesa
dentro del Estado.

rk)~pll('~tI(\1 golpe el'! agosto, la. representación
poll: ior~ do la burguesía monopoliata en lél L(l(
oocracls esiauu. se h¡; ampltado y wnsl)llclMlrl,
aSI como ha sLlr,(;i,l" tarntnén la rcprusanractón
poluíca di: una parle de la mediana y ocqueñu
l¡urllllc~ru ~1(;Inlro de esa teonoe-racta Las :"l1)(11'
dus r;1I11"~lelflsV rnoueter ías. así como lit poUtl
ca (I¡> prccrus y dI:' salarios, así lo demuestran.



ellas, paralizándose. a veces. enteras ramas in­
dusuteres, El. estas huelgas no soto so ha pre­
sionco por mejores salarlos y otros beneficios
económrcos, sino que se ha UUIlt;UUU modificar
Jas l·clo.oione's013 poder al Interior de lo. ernpre-
6a quo huga posible cambiar 11.109 ccndícíonea
de trabajo viGente y el autorüarísmo de los re­
prescutantes 1.101 capital. Memás, la clase obre.
ra se ha mpvíuzaoo contra la otensíva corpora­
Uvls~udel gobierno y su Intento por adormecer
lo. concieucía do clase y controlur y Cllvldir a
las organizaciones sindicales clasistas.

Sin cmbarg», las últimas grandes luchas de
los trabajadores no bar significado -como lo
espernban algunos grupos polftlcos- el en­
frentamiento eatastrótícc, decisivo, entre lOS
oapltallstas y los trabajadores asalariados por
el con trol de la socíedad. Eslu concepción Idea­
lista y mecánica de la lucho. de clases no parte
de lo. rcuíídad, síno de los doscee. Poro tumpo­
ca han sido luchas mora monto slndícates, como
lo interpretan Jos grupos revisIonistas y reíor­
mistas.

Las resístencías creclentes <lo los trabajado­
res frente a la exclctacíon del capital significa
un paso importante en la lucha de la. clase
obrera contra. la burguesta, En la. experienola
conoreta de los trabajadores se va crístalízando
cado. vez más la oposición al slsLema de domí­
nación en su conjunto y al Eq¡.ado, su repre­
sentante oficial. Las huelgas y movlíízacíones
de Ios Irabajadores por arrancar ti I~ capitalis­
tal! mejores condiciones de vida y de trabaja han
servido para que la clase obrera so organice y
cohesíone ideológicamente. Va tomando concien­
cia de sus tnteresos fundamentales y de los fines
de su acción.

El desan·ollo de las experIenCIas de la ~lase
obl·en., en su Jucha (;ot1lra el capital, de un la­
do; y la inestabilidad poHtlca existente en el
bloquo social dommu,nt.c. do otro. no han lleva­
do a su punto más alto las contraclicaiones del
capitalismo peruano. Sin emb¡¡'l·go. todo parece

I!n Soctedact :v Polltiaa so ha Insistido en lo.
nccestdad de anenzar 000 la máxima proclslón
y obíeüvtdad la actust situación economtca y
social y las tovdel1cla de su desarrollo para de­
fInir una tácüca política correcta y. por tanto.
garantlzor la eficacia de la lucha de clases dol
proletaríado, Dentro da esta porspccuva. en el
prerente articulo. vamos a examinar CUñl08 80n
las fuenas socialos que están actuando o Influ­
yendo en el desarrollo de la ídustrte manufac­
turera y los resortes más profundos Que deter­
minan 5US Intereses y cond,íclonan su organt­
zaoíón y 8US formes de lucha.

En estos momentos en que las Iucbes y mo­
vílízaclones de la. clase obrera abarcan a. casí
la totalidad do las ramas industriales, es una
tarea de primer orden determinar la~ pecuun­
res características de la. situación actual. Sola­
mente de la realidad concreta es pOSible d,eri·
var los prtncíplos y tareas que guJen la actua­
ción de los trabajadores. No es con buenas ín­
tensIones ni con Iórmulas abstractas y gene­
rales como se puede avanzar hacia el cambio
de la situación actual. En el 'presente articulo
buscamos contribuir a la investigaci6n y al da­
bate de este problema capital para el desarrollo
de una alternatIva socialista revolucionarla

Durante el ano 1975 se han incrementado de
manera slgnif[cativa las presiones rcinvlndlca·
tivas de los trabajadores, especialmente en la
Inelustrla manufacturera. Las huelgas y mov1lJ­
z!\ciones lle,nen un contenido cuantitativo y Clla.­
litatlvo diferente a las de los últimos años. Ha
~umDntado el nUmoro do huelgas. así oomo el
número do t,r!\oajadores que han partloipado en
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precios cI.e las materias primas en relación con
los de los productos manufacturados, dando
como resultado la caíde de la tasa de ganancia
en el sector primano y su elevación en el se­
cundario, particularmente en las ramas quí­
nuca, farmacéutica y en 18~llamadas metalme­
canteas,

Como consecuencia del cambio de orienta­
ción de las inversiones imperialistas se ha acre­
centado el peso del sector manufncturero en el
conjunto do la econoMfAdel pats, Su aporte al
PBI pasó del 16.5 por ciento en 1960, al 2:1.0 por
cíento en 1973, Esta nueva sltuucíón expresa
la consolídacíón da un nuevo cíe de acumula­
ción do capítaí basado en la expansión do un
circuito ínterno de acumulación y la IntE'gra­
cíón de éste en 01 circuito internacional cJf.J re­
producción ampliada.

Sin embargo. la industria en el país no ha
logrado generar los cíectos que ésta produjo
en los países imperialistas. De un lado, el sec
tor manufacturero estil debltmante Integrado
at roníunto ele la economla del país. Lbs acaví­
ciaeles primarias (lt{(ropecuaMas.mineras. etc.l
no tienen una conexlón orgánica con las acu­
vl::',adcsmanufactureras, pues tanto las prime­
ras como las segundCls están Iifludo.s estructu­
ralmente a las oconnrntns de los patees írnpe­
rtalistas. De otro lado, la inlograclón entre los
sub seclores industril\lt\s ,tllt'llhIAnflR cl6bll. La
in(1l1sf"IR se ha desarrollado 'rundurnontalmente
como una Industria \le bienes de consumo ¡ali­
montos, bobir',as, ve~LJdo, elect.,.odomó$~ico$,
etc,), Las indu¡;trlas do bienes dE>capital casi
no se han desarrolludo, por lo qua éstos t'enen
qu() ser ImportadOS dEl las economlas imperia­
Ilstus. Aquí tambi"n vamos qUA la Industria se
Inle'!ra más orgánlcamonte con lu~ economías
de los paises Imperlllllstas que inlernamente.

El control imperialista de In Industria. ha
determinado un altn grlld.o de monopolización
de las diferentes ramas tndustrlale::. que unido
al \)Ievndo nivel tecnológico quo ulillzan las in·
dustrias y a la debilidad de la int.flgraclón Inter­
sectorial e intrasectorlal. ha eNlado un merca­
d.o de trabajn excluyente, Por IJSU, a pesar de
que la participación del sector Industrial ha
crecido )'á,pidamente en los últimos a1\08, la 001,1'
pocIón en el Sector industrial apenas se ha mo­
dificado (13.1 por cient.Ode la pOblación eco­
nómicamente activa· en 1960 y 14,1 por cIento
e,n 11173).

La industrialización Impulsada po" las in­
versiones del capital imperialista no ha pro:lu­
cldo los ef~tos clásicos que la. inc',ustrializació"
provocó en el siglo XIX en los ps!scs Imperia­
listas. No ha habido difusión de técnicas in­
dustriales hacia secl.Oresmas amplios de la eco­
nomla_ No ha habido un crecImiento aClImlJla­
tlvo No se ha reducido do manera significativa
el desernoleo y el subcmpleo. Asimismo, la exi­
giledad de la acumulación de capital ·nacionnl"
y la expollación de 10$ monopoliOS imperialís­
'qs spbre e1 m'3rcado interlor de capital frenan
"J desarrollo dfl la difusión de técnjcas indus­
trla.las y por lo tanto un proca~o de jnct).isttiaJi·
zación amplio y .!)rofundo, que baga ?osible la·
expansión t'.el merliano y pequeño cap.tal,

Para compren\ler la actual si tuación de la
industria ml.\nufact.urora., es neco3ario soilo.lar
las características m(ls genera.les del proceso
de industrialización en el Perú. 1::110 nos permi­
tiré. explicar cómo la actual crisis de la Indus­
tria manufacturera no es con~ecuencia de "Cac­
tores externo.9-, sino que e:qrresa las contradic­
ciones Inherentes u. la forma como se organizO
la industria en el país. La crisis del capitalismo
internacional se maniflesta, por tanto, ¡ln las
contrad;cciones de la economía peruana.

En primer lugar, la industria manuCaclt,re­
ro se desarrolla en el país boi.sicamente como
coneecu~ncia ele las inversiOnes de~ capital Im­
periallsf,a, quo se han reorientado de las Detl­
vida,eles primarias hacia las del sector manu­
facturero, En la. base de estos cambios se en­
cuentra la tendencia de-la coostante bala de 109

A. Los detqrminantes estruct"urale.• de La si­
tuación InduSI,rtal actual.

índícar Que se inicia una nueva rase en la lu­
cha de clases en donde los antagonismos se ha­
rén má.l!agudos y profundos y que llevará ne­
cesaríameme a la eumínacíon de la accual for­
ma de explotación.

En este sentido, el año t975 puede ser con­
siderado clave para entender .Ia evolución de
la lucha de clases en el país, El caultaltsrno pe­
ruano ha entrudo en una fase de recesión. Las
presiones rclvtndlcauvas de los trabajadores se
heccn cada ve? más f'uertes. Los cupitallstus
en lugar de responder a esta situación medían­
te una fuerte expansión de las tnverstcnes y
un ráptdo procese de raoíonaüzacíón de la pro­
ducción, se ha ortcntndo nacía la csoccutaclón y
hL.ciu tnverslones altamente rentables u corto
plazo.

Lo que mejor ilustra las diricultodos do lo.
economia peruana y su tendencia El ugruvurso y
profundizursc, es la situación do la Industria
manufacturera. El incremento de la produccrén
inc',ustrlal ha s-do dot orden riel 6% en el olio
1975,uno de los más bajos en los últimos cinco
años Evldontem!'nle que por si misma e¡¡ta dis­
mtnuc'én cuautttatíva de la producción índus­
trinl no no:; Indica una situación de crisis on
le. lndllslrlo., Poclrtn, nor ejemplo, sor la expra­
síén de una roorgarüzación de la estructura
prooucuvn. Sin embargo, no el; aRI. Oesa~"p­
!landO Jo~ datos de 111prodllr.r:lón Industrial, la
pérdidA.da dinamismo afecta, El. todu~ 101:1 sec;to
res.

f,.1l dlsmlnuolón do la proriucclón Industrlul
hu ostado "r.omp:1l1adupor la cllsmínución del In­
cremento do Iu. !"rodll<:tivldad (producción por
persona ocupRdR), que necesariamente Incldr3
en la situación de crisis en la industria.

¿CuAles son tll9 razones de las crecit:ntes di­
ficultades del crecimiento del sector ¡ndu~trlal?
Esla. ~ltuac!Ón /.cómo Influye sobre las ruonas
sociales liglletas a la indu~lria y sobro las ror­
mas que adoptan sus conflictos? Estos son los
problemas que vamos a discutir en las paglna~
siguientes,



.zado, niuebles, etc.J. En, gran parte por la re­
lativa: saturaoíórí de ciertas nece-sidades (en
Ios' grupos d~ alt~s ingre"os), y por la dismínu­
cíen do los ingresos reales en los grupos medios
y popuíares. Todo ello ha determinado una dis­
mínucron en la demanda que tenderá a acen­
tuarse en el transcurso de J 976,

Este parece '.ser el problema central en el sec­
tor clave de la indltSLria: el conseguir mercado
para sus productos, con posibilidades de altas
ganancias, Es en función do 0110que tiene que
verse e·1 problema de las Inversiones, de los
cuadros Ip.cnicosy de la mano de obra.

¿Hacia. dónde dirigir la producción con bue-'
nas perspectivas de éxito? Una postbtltdad es
competir en 01 mercado iIILemac;ional, prlnci­
palrnente en el Pacto Andino. A semejanza, del
capital I",mo brasííoño, podría 01 capitu hsmo pe
ruano buscar ampliar Sus oxportacíones ele pro­
ductos mancracturados. especialmente de ros
bienes de consumo duradero, Sin embargo. dehi­
do FI lA. <lt>.biHcJ,adde la actual base tndustrtal y
a la necesidad de una al\l.sima tasa de ínver­
slón, este camirro no es muy prometedor pe ra
sacar a la in~Justrla de su actual estancamíen­
to.

Otra pOBlbillr,la,<I'es reactlvar el mercado in­
torno, ya sea por la ampltecíón dFlnuevos seco
fOfAS rJI'!consumo. en base a, una redlstrtbución
del In¡:resO,° por I~ reoonceruractón del ingre·
so, comprimiendo el consumo popular e Inclusi·
ve (."J de ciertos sectores m~dios, La primarE!, 0.1-
ternat.iva oboca con ob¡;l.é.culol; Insuperables en
la aotual est;ruchn-a 900lal y polltica, puesto que
las reformas llevadas a CQ,bopor el f.l,c:tualgu'
bJerno no han modlflcll.do-5il)o 'por ei contra'
"io hll.n acentuado y slmjJlificlido- las basel!
fundaml)nLu,Jf:I~de la organlz.ac.ión de la socie,
dad pUrUElIH, centn\da en la explotaCión del ca,
pital sobre el traba.jO usala,riado, 0.0modificando
de manera significativa la distribuclón del in­
greso, La segunda illtornativa es mas vía,ble.
puesto que la distribución del Ingreso tiende a
c;:oncentrarsu cada vez más y por ésta via se
harían pusible una ampliación de la demañda,
Pero evidentemente esta posibilidad, más que
ninguna. otra, requiel'e un poder estatal esta·
ble y eficaz, que pueda contener las creclontes
demandas de los sectores popul!),res y aun las
de ciertas capas medias. En este sentido la e,vo·
luCión de la lucba de clase:; y las contradiccio­
np.s que se generen en ,otl] bloque social domi­
nante son esenc;iales para determinar las posi­
bilidades del creojmi~nto industrial,

AdemÉls.debe tenerse en cuenta, para enten'
der la actual '-situación de la ¡ndust.ria man u­
facturera, cómo la profl,lIldizaclón de la crisis.
d.cl capitalismo imperialista 1:1a contribuido a
laniar a la rectlsión al débjJ capitalismo indus­
trial peruano.

En la medida en que la industria" peruana
depende 'Oal'a la producci6n de bIenes de ca­
pital, ínsumos y repuestos de las industrias de
los pai~s fmpetíaIlstas" el alza, de los precios
.de estos prodüo(.os se traduce en un incremen­
'to dé los;pi'ecios inte,rnos" Si se examina el ere­
cimiento de los precios'tla los bienes·de capital.
matérhis' primas y ,produotos intermedios Im­
portados para la industria se puede observar

Fuente: MlT
Esta situación se explica en gran parte por

la saturaC'ión relativa de las necesidades d,e bie­
nes de consumo duradero y por 11\-I.lcidencia. de
la c'r¡SiS del capitalismo mundial y de las .lu­
chas de la clase ob!'era ·en el actual comporta·
miento de la ind,ustri.<, manufact.uretlil·

El consumo interno no puede seguir,expan­
diéndosE! al mis.mo ritmo ,qué 1m anos an~etio­
res, sob.re todo en 1.0 Ti;¡ferentea. bienes de con'
s\imo ,dura.dero e inclus1ye a ciertos bienes de
consume po-pular tLéxt1les, confecciones y. c.al-
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14.6,9 151).81112.8 8.3 1,9
131.9 150,7 159,6 14.6 6.0

I
186.5 214.2 233.3 14.2 6,9

159.6 177.3 18e,6 11,8 4.4

Bienes de consu~o
Bienes intermedios
Bienes de consumo
d.uradero

Total secLor manufac­
turero

\

(/J(1, •• : 1960 ~ (001 VGr'oc~ón
rela,t~"1)
73 74

1973 1974 1075 74/ 75/

¡volución do la. "roducción trtdustria¿ por tipo
d.a indu"t,.¡I:l, 01\ el primf:'r $emes're del ci\o

B Los obstá.culo:! al crecimiertto industrial

Las altas ta,s$S do creclmienLo de la Indus­
tria manufacl:Urera en 10$últimos uños se han
basado j'undam(lnl,almente en las ,'amAR mllt.al­
mecltnlcas (alllomóvlleR, ane.factos <'Ioméslícos
eJp.ctrlcos y no eléctricos, etc,· Jl~ad!ls a la rá­
pida expans1.6n del cun::;ufno interno ¡lprinoipal·
m~nt~ de 1a burguesfa y de ¡as capas medias do.
IngreRos rcJlatLyamOllte altos), En la actuallc),ll,d,
sin embargo, estas ra,ma$ no puoden expandir"
'se con el mismo riLmo, entrand_o prActicamente
en una etapa de recesi6n, (Ver el cuad¡'o ~I­
guienteJ.

Así, pues, la tndustrtalizactón. COo trarfamen­
te a lo sostenido por alguna'.,; ccrríentes moder­
nízantes, no na significado, una reducción de
la dependencia de la economía peruana í'rerite
al capitalismo imperialista. Por el contrario con­
f.orme crece la industria, se proíuudiza la. do­
minación del capita" írnperlalístá en nuestra
esonomta.

La 'existencia de un 'mercado nacional. redu­
cido, resultado de la ausencia de un crecirnien­
to económico acumulativo, conduce a los mo­
nopolios imperialistas a presionar por la expan­
sión de un morcado común entre los paises del
Pacto Andino, por una tar-ifa aduanera comen
que dAfiE'lnrlala nrod ucción inqusLríal de la
competencia de mercaderías importadas de los
Estados. Unidas, de) .Iapón o de Europa Occi­
dental. En e~I.Otambién coinciden con los capt­
taltetas "nacionales', rucrtcmentc asocrados con'
el capital extranjero. Tanto para los monopolios
imperialistas como para los nativos, esta bus­
queda por participar en un mercado externo
los conduce a racíonaltzar la producción, pro­
vocando asi el orecimlenl.n del desempleo y
subsmpleo.
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triale~. Eíemplo de ello fueron JIiS parallzacío­
nes de las ramas textiles. qurmíca y laboratortos,
metalúrgtcos. calzado. confecciones. Asimismo,
diversos sindicatos y federaciones han establo­
cido un nivel do COordinación mayor en el
CCUSC. Esta mayor untñcacícn de la ízquíer­
da revolucionaria del movimiento obrero pero
mitió impulsar el paro dePliruunenlal de la
CGTP, a pesar de la posición concruadora y bu­
rocrática do su actual direccíón.

Poro no es sólo la presión por aumentos de
salarios y mejores condiciones de vida, ni por
las nuevas formas de organízecton y lucha, lo
que ceractertaa las presiones reívíndícatívas de'
último año. Quizás lo más importante sea la
mayor proíundtdad de los reclamos d.e los tra­
bajadores, Indicador do esta situación oualtta­
ttvamente nueva' es la lucha por establecer
nuevas relaciones de fuerzas on la fábrica que
I1l1gan posible lo) establecimiento de condiciones
de trabajo mas humanas para el trabajador,
etlrmnando el poder omnímodo de los admínís­
tradores del capttal, Es en este sentido que se
puedan comprender las lucha s de los obreros
por allmínar o modlfloar los reglamentos Inter­
nos que buscan incrementar o) ritmo de trabajo
o incrementar la explotación, Los fl¡emplos más
claros de estas luchus están dados por las mo­
vrlízactones de los ohl'Aro~ texuics. en c1ond,e
los empresarios han buscado reorga nízar esta
rama Industrial, lo que irnlllit:aba una mayor
explotaulón del obrero. Tamblén In lucha. por
nuevas condiciones de tra.balo significa lo. eon­
quísta dol dorecho do controlar el tipo, csnu­
dad y calidad de la produoc'On, 8S1 corno el ti­
po y monlo de las inversiones, In politice de
contratación de nUCvo.q trabaJadoros, etc. En
unA, palabra, 90 eseán creando I;JII las fAbricas
rllluclonll~ da luaJ'l,a y estl'ucl¡)t'as organiza ti­
vas que muntlenen un es~ado da confiicLo pe'"
manen~e entre el oapltal y el tl'abajo asalaria­
do. que los cnpit.allstas o sus Ideólogos llaman
'lnd,lsclplina laboral", Inclusive, las comunada­
des industriales -creadas por el ~:oblerno pa­
ra Intentar la oonclllación entre 01 capitel y. el
traba.¡o- muchu~ VUCIolS hall cont,ribuído a alteo
rar las relaciont~ de pOdel' en favor de los trlJ,.
bajadores.

Un ejemplo de esta teno'mela a Ja mayor
profundizaCión de las reivindicaciones de los
trabajadores lo constituye ]&g luch8$ elel sindi­
cato obrero de la empresa MorllvllCO, Se, han
movili:z;actocont~a 111despido ma~jvo de trabaJa­
dores contratados. mo~t.¡da típicamente abusiva
y arbttraria de los capitalistas, Asimismo, 01
sindicato de Moraveco ha. luchado contra 109
atropellos de la empresa, al intentar pasar por
encima do los trabajadores en la distribución
del porsonal y de las t.areas de lA empresa.

Evidentemente. 1811luchas de la olase obrera
no pueden romper todavJa. las relaciones ca­
pitalístlfo~ de explotación vigentes. Pero constl·
tuyen un ob!;táculo importante en la programe.­
ción de los costos futuros y por tanto desincenti­
van las inversiones con las cuale~ el sistema
'oTrnlllmente buscarla salvaguardar los m!!.",
genes de ganancia. Es, en este Sentido. que han
logrado golpear el rlesarrollo capitalista. del
paill. Y de alll que la burguesla y sus repre-

C. Las necesidades pallticas ele los empresarios
y l.as luchas dll la c/osa obrera,

En los últln1.Osaños y, de mamru mús sig­
nificativa en In actualidad, las luchas de la
ClU30obrera se han intensificado. Las mayores
J;ll'eslones I'elvlndloativas han bUBoado melorar
10RIngresos y oondlciones de vida de 108 traba
ladores, asl como crear nuevas cond,fclones de
traba lo. Esta situaciÓn no Rólo ha afectado las
ganancias de los oapitalistas, sino también las
relaciones de poder al Interior de la fábrica.
que los ideólogos del capital han traduoldo co­
mo 'il1dlscipllna laboral',

Dura,nle el afio H175, las huelgas en el sec­
lor manufecturoro. se han mantenido en el
ml,mo o1vel d!!1 año anterior. En el primer
semestre dI' 19711,se han prodUCido 196 huelgas
que aredaron a -40.504 trabajadores. Las ra­
mas más afectadas P~l' las huel!tas han sido las
de textilz~, mínerales no motálioos. moté.lIca~
simples, materiales el.'" transporte. calzado, con­
fecciones y qulmica. Con menor intensidad las
huelgas y paroq hlln abarrado a toda las otras
ramas de In Indu~tria.

SIn embargcJ, las huelgas de 1975 han teni·
0,0 un contenido cualttat.ivamente dIferente Q
las de 1974.' Primero, por la mayor organlcidad
de las presiones reivindica tivas de los trabaja.
dores. Lo que se ha traducido en una tenden·
cia hacia. la mayor cohesión y organización de las
huelgas. así como al desarrollo de nuevas Cor­
mas 0,8 luoha. Después de muchos años de lu­
chas aisladas y dispersas, en las huelgas y mo­
vlllzaolones últimas se ha logrado una mayor
centralización y unHicación ele los sindicatos
de una misma rama o de varias ramas indus·

que se han elevado constderablemenre en los
últtmos dos años (entre el .0 y el 50 por Ciento).
Este incremento de tos precios. producto do la
Inflación que acompaña la crisis áel capitalis­
mo mundial. so traducen en un encarecimiento
do los productos manufactllrados. espectalmen­
te aquellos que tienen un alto comen ido lrnpor­
tado (principalmente los <le las ramas m..tal­
meeanícesr. La inflación externa e intcrna ero-
910na el poder de compra de los grupos medios
y populares, debilitando lo, demanda y Contri.
buyendo al estancamiento de la industria. Pero,
como conta-aparuda. estas tonctoncías inñacío­
narras llevan a concentrar cada voz más 01 In­
greso, que es una de las vtas por las que el ere­
cimiento industrial puedo recuperarse, aunque
aumentado 01 hambro y la misería de las mayo­
rtas del pafa,

Sin emba rgo, una profundízac'ón de la crt­
sís d.el capitalismo mundial implicarla restríc­
clones cada voz mayores 1\ las tmportacíones
para la Industria, manteniéndose la recesíón
e Inclusive Se podría llegar al CieJTe masivo de
fAbricas, lanznnc:lo a la desocupación a crecíen­
te masas de Irnbaíadorca. El carácter dependten­
te que ticno la Industria on 01 país. su íntegra­
o;ón a las mot,rópolis tmperfallstaa, haca que
18~ crísrs de éstas repercutan catastróflcamon.
te en ella,
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%J. imprenta (- 68.9%). caucho (- 99.4%1.
minerales no metálicos (- 94.0%J. metales bá­
sicos (- 78.2%). metales simples (- 43.5%).
maquinaria eléctrica. (- ~2.0%J y material de
transporte (- 85.1 %). Solo so incrementó la
mversión para crear nuevas empresas en las
siguientes r-amas: calzado y confecciones. pa­
pel. cueros. químicas y maqumaría no eléctrica.

Las reinversiones disminuyeron (respecto aJ
primer semestre de 1974) en; alimentos. mue­
bles. maderas. papel, rninerales no metálicos.
maquinaria. no eléctrica En cambio se incre­
.mantaron en: bebidas. Imprent.a. caucho. meta
les básicos. ma(¡llcs simples y maquinaria etéc­
trlca.

¿A qué se debe esta disminución do las in'
versiones proel ucli vas. !\ pesar -como dice la
SOr.iArI.>lrjele Inrlll~lriEl9- "de contar con un mar­
CO legal que. desde 01 punto dA vista tríbuta.
rro. y de romcnto <1 111 ínvorsíón. resulta, Pon
reorra. atracttvo para 01 Inversionista"?

El decremento dI' los inversiones privadas
Liene que ver con dos clases de problemas. tal
corno lo hemos ~cñoltldo más arrtbu: en primor
lugar. con los problcrnn« do morcados y con
lo d-smtnucícn c'e 111demanda on I(\I!ramas pro­
duC'livas ctavos y. rn ~p~unclo lugar. con las
f'r('ríf'nloS prp.~lon,,~ rf'IvlnrltrntI1/8~ rjl' 1m tr,q­
baladores qUI) aumenta el costo ele la fuerza
de trabalo y con lA cl'l'icitmhl ·lncll~cipl1na· la­
bunll. En e~tll j"JeI'R[I('<..llv¡;.111 bUI'!l;uesia indus­
Irial busca im'?oner un pl'ogrnmn económico
que lo permita mnntflnllt' I)un t4unEll'lcias y cu·
yos olomentos ccmtralOO 00)1,

En pr~mor lu~ar. ('1 'rARtebleclmiento de la
disciplina lAboral' en IR~ fllbncas que har¡a po·
slbl<!' una inten~lflcaclon ele la lornada de tra·
balo y el Aumento ell' In produccIón Para lo
grarlo necesita vencer la cupacidud de resj~
tenc.:ia dI.! la c.:lase obrera v do 5US organIzacio­
nes. Detener 'Ia crecll'ntl' 81!'itación laboral. oue
atenta contra la economla del pais y que de'!­
truye la pa:r social. que os el elemento (ndis
ponso.blc y condición básica pora el progreso de
toda nación'. ellcen 105 Cllpitl\llstas.

En segundo lugar. estElblof'cr un deo;ll.rrnllo
tecnOlógico IntenSIVO que pt1rmitn la sustitu­
cl6n de la fUf)r7.A dfl trabutCl Sobro tOdo en las
rama', tecnológicarnflnte atrtl{lac!,(ls (corno en
la, Industr!u lexl;íIl ¡'lf.\I'A hIH:erl!l,Smás competl·
tivas. Aqui la burguesla no sólo choca. con la
resistencia de la clase obrera (ot~mnlo dc ello
!ion las luchas de los obreros texl.llt'sl sino con,
los elevados costos de los bienes de capital y
dl3 las mcdernas tecnologías. consecuencia de
la inflacióD mundlal.

En tercer lugar. intenstfl!:ar IlUn más el
proceso de concentración y monopolización de
la industria. La resistenciü mayor que tendría
que vencer seria la del mediano y le. del peque
l'io capital, no ligado a 11;1 industria monopólics.
Algunas de las reformes dol gObierno (la comu­
nidad industrial por ejemplO). así como el pro­
pio proceso d.e concentrac.:i6n indu.ll"ie.l ya h'l·
bIno :tfectado al mediano y al pl)queño caplti),l
industrial. "Jo gue s,e tl'~dujo en la quiebra 'y li·
quidaCión de mlll:¡has r1~estas ernpresál:r. Este
proceso pUéde acentuarl'6 aún más pafa salve -
ftl gran capital.

sentantes hayan levantado en los últimos me­
ses la consigna del "restabtecttntento de la dts­
ciplina laborar. como una de sus reivindicacio
nes fundamentales.

Frente a esta situación de crisis de la In.
dustrta manufacturera. la burguesía no ha
adnplad,p una respuesta dinámica. es decir. no
ha escogido el camino de una fuerte expansión
de las inversiones ni de un rápido proceso de
raoloneüzacron de la industria (exceptuando
ctertas ramas como las textiles de rtbra stntétt­
ca. maquinaria no eléctrica. etc. donde ha co­
menzado un proceso limitado de ractonattze­
ción de la prod uccíón J. El camí no elegido por
la burguesta más bícn ha sido el de mantener
sus gunanelas recurr+endo al aparato roproslvo
del Estado y tratando ~e mantener RU poder abo
soluto dentro de la fábrica. para. aumentar la
explotación del trabajador.

Tamblén la burguesía se ha aventurado a
las Inversiones especulanvas y altamente ren
tliulcs u corto nlazo. La Sociedad do Indusrrta«
aunque oculta al origen real do lu actual sttua
ción, señala. 'En Ili09. el monto de la cédulas
vendídas por el Banco Central Hipotecarlo. aJ.
cunzó un total de 3.800 millones de solos, ctrra
que ha ido en constan te y ra.pido aumento on
contrándose ahora. aproxtmadarncnte on l6.000
millones do soles. ~:Sl(\err-a demuestra en ror
ma. ¡!lconll'overl.lblo la ralta de volUntad parl!
Inl/flrt.k ('111 Cl'nl.rns (le produCCión. lo quo viene
ocasionando una semij)ara)lzllclón on el proce·
so (Je Je~ut'l'ollo ~(,;r.nólllic.:o.Este hecho roveh!
en forma ind.iscutible. que 00 hay deseo de In·
vertir en el seClor Industriat' privado, porque
so considllru que' ~e corren '!luchas riesKos y
que udemós 01 lucro oblenido. os menor on lu
mllyorlu do kls caROS. que el que so p(ll'clbe
por los dividendos (l() las cédulas del Banco
Central Hipotecario

A pesar de sus elevadAs ganancias. la bur
gueSla mantiene un persislel)te y prolongado
bajo nivel de Inversiones productivas. Las lo­
versiones autorlzlldas por el Mill isterio de In
dustria y Tllrlllmo durante los años t973 y 1974
se han mantenido en el mismo nivel. di~mlnll·
yendo en el primer semestre de 1975. La inver
sión 8utor·il.acla cn el primer some.;tro eI.e 1074
fue do 8.533 m11l0)14:18de soles. mientras que en
el pl'Ímer semestre de 11)75 alcanzó la SUm{1do
8.482 millones de soles. Sin embargo. del t.ot.al
de llis InversIones del primer semest.rA da 1974
corresponde a la constitución de nuevas em'
presas el 42.7 por cientO: mientras que on el
pl'lmer b~m~lre de 1975 sólo alcanza el 15.7
por ciento (una d.ismínucióo del orden de - 633
por ciento). En el primor semestre de 1974 las
reinversiones de utilidades constituyó el 57 3
por ciento dol total: aumentando en el primer
semestre de 1975 al 84.3 por cieoto (un incre·
mento del 46.1 por cien tal. AsI, pU'*ó la Inver·
sión real (creacIón de nuevas empresas) €n !jI
primer semestre de 1975 ha; sido poco significa·
!.lva..

En 001111)1:\I'acl6.ocon el primer semestre do
• H)74. los sectores industriales .·on,d.ondo disml·
nuyó la inversión para constitul r nuevas em·
presas fueroo: alimentos (- 71.0%). bebida<;
(- :19.3 %\. textiles 1- 90.0%1. muebles (- :n:3



cíen de la sobreexplotación que el capital some­
te a los trabajadores. en la actual sttuacíón de
crisis. .

En cuanto a las medidas de politica econo­
mica desnnadas 11 la reactivación de la produc­
cíon índuscrial, un ..lemento central 10 consutu­
ye la inversión pública. Esta se orienta funda.
mentalmente ti la consolid,ación y ampliacion
de la Industria baetca, dentro de la cual la si.
darurgra tiene un papel preponderante. Esto ha
Permitido un incremento de 11.1producción de
acero liquido, fierro de construccion y produc­
tos planos. Asimismo SI.' han comenzado a írn­
plementar un conjunto de proyectos (hojalata,
nueva fundtción, plunla de oxígeno, etc.) qua
hagan posible 01 incremento de ia producción
de productos de acero, Igualmente, el gobierno
ha proyectado el aumento de la producción de
cemento (proyectos de amoltacton de cementos
Yura y Lima), as! como los proveceos de pulpa
blanqueada y papel perlódtco. En la industria
metal mecánica, lo~ proyectos del gobierno se
oriontan a la construcción de barcos, motores
diesel, máqutnaa herram lentas, etc. El desarro-
110 do la industria básíce signlIlca una forma
de substdtos a la industria privada. l.a inversión
estata I en infraestructura productíva, servicios
e lnsurnua perrulton ul capital lll'Ívado roducír
sus costos de producción obteniendo asi mayo,
res gananclas.

Otro de los elcmontos de la política. indus­
trial del gobierno es el de la oonsolid¡¡.oiónde la
empresa mixta. La asociación entre ei capltai
privac'lo y el C'l\pltal estatal permite vencer las
resistencias DI.tcionllllslas contra el capital ex'
tranlero. E~ta asociación empresertat estatal
privado la vemos en los casos do Bayer Indus­
trial (30% estatal y 70% privado>, Tractore9lAn.
dinos (SI% capital estatAl y 49% los monopolios
Massoy+ergusonl, MáquInas HerramienfllS An·
rli"as C!l:.!% rlc c:a.pitaldel Estado y 18% do U:d.
nexportlmport. de RumanIa). Motores Dlosal An·
dinos (32% de clipilal estatal y 48% de Perkins
de Inglaterra y Valva de Suecial.

Tanto las empresM estatales como las em·
presas mixtas utilizan tocnologlas, bienes de
capital o insumas, as! como el financiamiento
de las economlas impenallstas. En este sentido
el desarrollo de estas empresas no significa. una
disminucIón de las relaclunes de ct,apendencia
COnel Imperialismo, sino má.s bien una nueva
forma de mte::rración con el capital monopólico
Internacional.

Loa efeotos ele las empresas estatales y mix·
tas sobre el marcado de trabajo también son
limitados. Puesto que al utilizar tecnologías con
alta rlensldad de capital, Lienen pocas 'posibili­
lt(!adBs de absorber mano de obra y as,Í con'
tribuir a la disminución del desempleo y del
subempleo.

Otro aspecto Importante de la politice indus­
trial está. dado por las medidas econpmicas adop·
tadas en el mes de setiembre (devaluacIón, li­
quidez del sistema monetario. suspensión de la
obligatorfec'lad de cartas de crédito para las
.mportaciones, etc.l, Que tenían como objetivo
fundamental 'permitir la dinamizaci6n del siso
tema de proc:l,ucciónde los sectores estratégicos
de la econoDÚa'.

D La pOlUlca del gobierno frente el la actual
situación industrial.

La pottttca industrial del gobierno puedo
ser sintetizada en el objetivo de obtener un 6
par ciento de crecimiento de la producción in.
dustrlal al finalizar el año 1976, como parte do
la polttíca de 'reactivación económlca', que no
es más que la respuesta del Gobierno Militar a
las exigencías del capt tal monopólico privado
imperialista y nativo y del Gaphul estatat, pa.ro.
mantener sus tusas de ganancías en I~ actual
situaCiÓn de crisis del capitalismo. ¿Cómo lo­
grarlo" El proyecto del gobierne se orienta en
una doble dirección: cto un Indo, reducir los sa­
Iartos y aumentar el ahorro; y de otro, ¡aran.
tizar una rnl>)lor fluidez a las operaciones eco­
nómicas.

Para alcanzar los objetivos que el gobierno
se ha. propuoato en cuenco al ahorro y la ínver­
sión, es necesario restringir el crecimiento del
consumo. Ello SIgnifica un c~trlcto control del
consumo privado y pClbllco,de un lado, y, de
otro, al ~(lñal!l",iento de topes salariales, má.s
bajos que el alta de costo de vida. As!, el abo·
rro QUOse intonta conseguir ge busa en el in·
cremento d/31hllmbrc '1 la miseria del pueblo.

Asimismo, so ha delineado una política la·
boral que busca contener al mAxlmo las preslo·
nes reivlOdlcattvas de In Clase obrera. Para ello
se han implementado un conjunto de medidas
abiertllmento I'eoresjva~: Uegal1zacLóndI) huol
gas y paros, la lntol'vcllción de la DivlAlón d~
Asuntos Sociales do la PIP para presiona.r a
los dirigentes sindicales, el encarcelamiento de
dirigentes y asesores sindicales. Con estas me·
dldas el gobtemo busca quebrar las orgaoL..acio·
nes s.lndlcaies y recortar el derecho de huelga
de los trabajadol'es para dejarlos indefensos an
te la explotaClón del capital esporando lograr
de esto, manera la. reactivación do la actividad
económica.

Lo anterior esta acompañado par un progra­
ma de integraclOn polltlca. e Ideológica de la
olase obrera So busca Oponer a IttSdemandM de
los trabajadoreR una tdeologfa.de conciliación de
cl;¡.ses,con tonos nacionalistas y participacionis­
tas_ Igualmente S0 insiste en la necesidad de
elevar la producción y la productividad. Toda
la maqulnaI'ia política e Ideológica asl ·como el
aparato publicitario del gobierno está orienta·
do a la búsqueda de una aceptacIón y legiUma·
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Como oonsscuencta de ¡"S medidas anterio­
res se tenderá a agudizar la desocupación y el
subempleo. Los Cal)ita¡istas buscan mantener
~s actuales niveles de ganancia despídtendo ma­
S!vame~te a los trabajadores. Con ello "'gran
dos objetivos. de un lado, disminuir la tuerza
de trabato para adecuarla a las necesidades de
I~producción; y, de otro lado. dobilitar las orga­
ruzaciones de los trabajadores al amenazarlos
constantemente con el desempleo.

Para lograr lo antertor, la burgussta requiere
gel aparato burocrátlco·represlvo del Estado, En
última instancia. sólo este aparato puede ven.
cer la resistencia masiva de la clase obrera y
permitir su sobre-explotación,



una fas~ de f~ertes y permanentes dificul­
ta;cles estruoturales. Esta fase se' acentúa a
fines de 1973y va e poner en evidencia cómo
la clase obrera toma mayor conciencia. de
sus intereses fundamentales y de los rines
de su accíón. En 1975 la crísts se agudiza,
aunque sin llegar a ser el punto culmínan-
te de la ruptura del sistema. .

2. La burguesía industrial ha sido Incapaz de
dar una respuesta dinámica a la crisis y
para mantener sus actuales niveles de ga­
nancIa busca intensificar la -explotacíón de
la clase obrera, Para ello necesita recurrir
al poder del E.stado. Un aparato 'estatal ca­
da vez más fuerte ha sido la garantía de las
gananoíaa del capital, tanto para contener
las mayor-es presiones retvíndícatrves de la
clase obrera, como para sostener- la produo
cíón Industrful.

3, Las luchas de la clase obrera -que han
crecido en extensíón y magnítud-> se han
orientado a la defensa del empleo y del in­
greso, as! como a la defensa de la autono­
mía política y ~jndical da sus organízacto­
nes frente a la orenstva cspttausts, que bus­
ca la, íntenslñcaclón de la explotación, y
al control oorporattvtsta del gohierno. Ade­
mas, estar¡ luchas han adqulrtc'o. un ,cont.e·
nido cualitativamente nuevo. So lucha por
oambíar las rolo.cion09 de poder dentro de
la f'ábrtca que haga. posible crear nuevas
condtolones de trabajo.

•. En eRta sítuaoíón se Impone un verdadero
salto en la mentalidad, org¡¡mlzación yestra­
tegia de todos los componentes de la Izquícr­
da revciucícnaría, Ello Irnpüca -en los mo­
mentos actuales el éstablecímíento de una
plataforma común de lucha contra la. oren­
slva del capl~1 y de su gobierno, en la. cual
se inscríban los combate!; actual,es de la
clase obr\:l1"a,

5. E~la plataforma común ce luc;ha, Implica,
eh primel- lugar, el dealllTOl).odo un pro­
grama quo exprese 19~ reIvIndicaciones de
la olase obrera, garantla del empleo y del
J.n,greso, garantía. de las libertades demo­
cráticas y sinclica.les,gara.ntla. al del'et:ho de
organlz.arse polftica y :;ind¡calmente sin In·
tervención del gobiQrno. En segunqo lugar,
buscar nueVas formas de organización po­
lítica y sindioal que canalicen las experien­
oias concreta.~ de los trabajadores en su lu,
ché. <'ontra el capital a partir de lo cual
sea pOSible ef establ eci:r:niento de aUanzas
con otros sectores y clases explotados de la
sociedad perua11a.

6. Es por eso Que la. tarea más urgente e1l.loa
actuales momentos es la construcción de
un Frente ó/J 10$Trabaiadores Clasistas,. que
haga posible .la re.sistenci!Ldel pI'oletatiado
a la actual ofensiva capitalísú;l.. Los sectores

, mM avanz!ldos de la clase obrera, los miem­
bro!'! de la IzqUierda revolucionaría. t\enen
la Tespon;le.bilidad de unifical.' ideológica y
organizatívamente a su clase dotán~pla de
un programa, formas de organización y lu­
cha. 'y de. una estrategia qUe ha~a. posJple
el est.a):Jlecimiento de ·un gobierno de Jos
trabajadora.s.

E: Conclusiones
De las consideraciones 'anteriores podemos
éxiraer algunas conolusiones:

1. La. industria. manufacturere. se encuentra en

As!, para el sector índustrtal, la política fren­
te a la importación de insumas y la polltica fi­
nancíera- y credítícta 'busca aumentar la pro­
ducclon índustríal.. En cuanto a lo primero se
suspende. la obligatoríedad de las oartas de cré­
ditos para 'Ias Importacíonea, lo cual l'acilitatá
lo. fmportacíón de insumas, normalizando su
abastecímíento para la industria. Esta medida
complementa la devaluación monetaria que po­
sibilita que los importadores tengan a su dis­
posición una. mayor cantidad de dólares, al ele­
varse los precios de las medios de producción
Importados, que no ¡jueden ser absorbidos por
los medianos y pequeños empresarios.

En cuanto a lo segundo, el, gobierno ofrece
un mayor apoyo financiero a los industriales.
lo que determinará un aumento de la inversión.
Complementando estas medtdas se busca pro­
veer los recursos necesarios para dar mayor
fluidez a Ias operacíones económicas. La mayor
liquidez del ststema monetario permitiré. cana­
lizar mayores créditos a los empresarios.

Esta tendencia a un mayor apoyo eredítícío
a la industria manufacturera ya St} había evi·
denciado en el primer semestre de l{175. Así en­
tro enero-Junio de 1975, el BIP aprobó opera­
clones de créditos iiI. la industria manufactura­
ra por un valor de 1,l92 millones de soles que
significaron un incremento del 100 por oíento
con respecto a los orédltos aprobados en el prt­
mer semestre de 1974.

En cuanto a COFlDE, se aprobaron operacio­
nes de compra de acciones. avales y créditos al
sector manufacturero por un valor de 2,104mi­
llones ele soles. Del total de créditos desembol­
sados, (entre enero y junio de 1975) la mayor
llano fueron a Alarnbresa (789,5mtltones de so­
los), Síderperú (109.9 ,mlllones de soles), SIMA
004.5 millones de soles), y Mnra.veco (35.1 mi­
llones de soleS).

La poJftlCI!,de flmlOciamiento y créditos a la
c::mpresa privada que ha permitido sostener el
desl(rroIlo industrial. ha 510.0 complementada
con una política de incentlva.clón de las expor­
taciones .no .tra.dielonales. Los ex"portadores no
tradioionales además del relnt.egro de Impuestos
qU'B venlan gozando, se han benefLclado con la
devaluación última. La d,evaluacJón monetaria
les permitiré 'obtener mayores gananoias y asl
contrarrestar los efectos negativos de la crisis
del capitalismo mundial.

Por todo lo antorior. se puede>pensar que no
puede darse una reactivación de la produ,?cion
industrial si es que no hay un fortalecimJento
del aparato p.st.atal que implica u~1l;mayor ~s­
ta'bilidad, y eficacia. La recompQslClón po)ltlca
del gobierno militar que se inició con el golpe
del 29 de agosto se orienta en este sentido. Asi,
las relaciones entre el capital y el trabaio asa­
lariado pasan necesariamente por un poder po­
lítico coherente y estable.
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En la segunda fase, qua ROextl"nde de 1970
ru 1972, ,8 regrstra n lasas slgnifiC8(lvns de ere­
cimiento. producto de Ia mejora en el nivel do
las g!lIIun.ci.1Sy de la pottttca económica expan­
sronlsta. Sin embargo, las tnvorstones no logran
aún recuperar sus nivelas anterrores It 196"1,no
producrendose uno ampliación Significativa del
aparato producuvo.

En Uf) tercer momento, que cubro los anos
1973-74. aparecen los primeros sintomas de las
dificultades económtcas asociados a la crrsis
ugrícoht y pesquera, y a )¡.IS iniciales muruf'esta­
clones de la crtsts mundial. cerno la Jnflaclón
Importada. Asiml~mo, aparecen las consecuen,
cias y limites de la rolJtica econóQ'lica expan:
sIomSIO con el agravsmlonto del déCicit fiscal
y eI.e la .. presiones inna-:lonarias.·

En 1975 se abra u"a nueva faso de profun­
dización df> .la crisis. diS)I'lnuyendo significatl·
vamente la tasa (J(j crecimienw y acentu(i.ndose
fuertemente el alza. de precIos y (jI dóficit fiscal
y de la balanl'8 de pagos. A e~te resultado con­
tribuye deci~jvamonte la crisis mundial capitEl'
;sta rfe 1974-75.

De El111qUE' IY7t! Re presente r:orno un año
especialmente pl'o!llemalico paro la economía
nacional, ¡)C)r!ti ~onvergencia de factores exter-

Las uctuales dificultades economicas solo
pueden sor unnlleaclas adocuadamento ubicán­
dolas dentro del contexto dol ciclo abierto con
pcsteríoridad a lo crisis de 1967-68. En efecto,
las caractorísttcas (101 desarrolío do la economía
p\'lruana. en lus ulthnos siCLe años hA n condicio­
nado Jos rasgo~ y profundidad de ISI.actual
crisis.

Desde 1968 la coyuntura. cconétmlca ha atra
vesado por cuatro fuses bien marcadas (cf. pa'
'El un (l.Xam(,)nmás d.etaJlado de este poríodo F
Portocarrero, ~La Crisis y la PuHtica Económico
del Capltal'_ Sociedad y PolUiea. N· 5. nov. de
1975. p. 20·24). En la primera, que comprende
los años 11)68'69 la ecunomfu atraviesa por un
porRldo de depresión como consecueJlcla do la
crisis de [¡¡67·58, restableciéndose la rentabili·
dad cI.e1capital y el equilibrio econÓmico. pre·
Imsas para la reiniciación de la expansión.

c.a situaalon de la economlo pe r=nQ a (inl48
de lO?!;

Felipe Portocarrero

111 /'2 dA enero de /976 el MIIll.~tro Barua dirigió un mellsa;u at
pals sobre tI). situodoll económIca )1 (¡"on('lero. Adm"ió ¡,. grave·
dxut de la. crisis ncwn/ )1 anunció un timptu» con/unto dI' ml'didas
de reajust» ¡Jrl precio .• y remr.nllrn.Clones. ()UI1constitr.YElIl 01 pro·
o,.arn(~ del G()/:)iel'l1(J Mililur oar« su.perrt,· los actuales dificultades
económicas.

Estas medidos con(,,,mnll uno de los uspectos basl,'us de la
actual OfCI1~¡II(1 econ6mica y po/tllca del. capHol. úir'ilJldo o 11(l.CIII
paoar o tos tr(tb(lic¡dnr~s las cu,,~r'cuencil'~ ele la, crisis del c:c'pil(,¡
)1 a. interüar .~r)lI1fl.erlo.~(ti contml polilkn corporativo de! Bstc,dc:
bUl'llulls. De ah! la. necaslrlllrl de examInar (,/'llicotrHmte el desarrollo
de la CriSIS v su., uerspectivns, nsl c:ómu ('1 plan ele recupQración
económi(;(J del regllTwl1, que rrcurca,'ón 11rnflJndom(mtp et 1.(lrrCIlO,
10.< tormo» )' In. Il1len"ulnd (¡L'e. u.~um(! In lucha de r.la.~n.q:Y el cl6sa­
"'0110 ele la alturnativu ~(Ici(llis(" trovulu,clonaría. da ¡IU tra.bOI(I(iores.

EL
PLAN

BARUA
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2. El proprama de recupercwi6n econ6mica del
MInIstro Borúo.

El continuo detorloro de lo. coyuntura y el
fracu'o de los an tarlores reajustes hicieron ne­
cesa.ría la elaboraciOn de un nuevo COnjunto
de medidas económicas. destinadas a enfrentar
la crisis y generar la recu peración. según la
declaración oficial del Ministro de Economia.

El programa de recuperación propuesto tie­
ne tres objetivos cen trales. En prlmera instan­
cia, intenta reduoir el déficit de la ba.lanza tle

:,·,pagos y atenuar las presiones inflasionarias a
través da··1a reducción de las Importaciones y
del Ot. 3Um!), asl como viII. la Incentivación de

La gravedad de la eítuacton económica con­
dujo a un primer reajuste de precios y salarios
el 30 de junio de HI75,que fue complementadc
por una devaluación del 16.~~\foen setiembre,
con el fin de corregir los más Importantes de­
sequílíbríos y estimular la actividad producu­
va. que durante el primer semestre de 197$ se
btlbia expandido a una. IElSa<lesoto el 2.$%.

Estas medidas significaron un importante au­
mento de los precios. deteriorúndose la situa­
ción de los sectores popuiaros ya que el íncre­
men lo de.1 cosro de vicia para los grupos n'" me­
nores ing~sos alcanzó el 343% en 1975 frente
u un aumento C.osolo el 23.2~'6para los secta.
res de mayores ingresos (cf, Marka, 8 do enero
do 1076, p. 14). Esta dtspertdad se del::e a In
.subida. más pron unclada de los alimentos, de
decísíva Incidanclr; en la cconomta oopu lar. I!:s·
ta situación se ref'lció también en la producción
índustrtat, agravánrios» el esruncamícnio de la
producción de IQs bienes de cunsumo. qUArefle·
jan báslcamente la demanda C:' los sectores po­
pulares; esta, ramas experimentaron un crecí­
miento de soto el 1.;1% c!.o enero a setiembre
(le HJ7" Id. MI'f, Bo!·olin Fsradtaticc J:1dustrlal,
N" 15.dic. ele 1')75, p. s). De cstu mnneru, In po­
IIti·;a cconomrcn sa dirige (1 dpscllr!Z8r la~ con­
secuoucias do la cr.sts sobre lu &,<:Iore.,popu­
IllJ us,

POI'otro lado. rel'fejando su carácter da cla­
!lA Il:lS mn-:!.idIlSIlcloptllclaa t\ mediados de IU7!)
rc:d¡n~m¡;caron In InvorSlón publlcfl, a~tjmul~n­
cto oS('lcctalmente n la COnSlrucclÓn. '1 ,1m pila·
ron la demanda rlo lo~ Grupos do Ingl'csoHmo­
dIo!! y altos . .QplU'rundoun mnyor crecimIento
rle la producrfón da blene3 rle consumo c1urado·
rIJ, cumu aut.omóviles y eleclro'lomostlcos. que
:.;0 expandió o. 11'1 tasa do 162% en lu~ nueve
prhnr.ros moscs d'e 11175(cr. MIT, op. CIt. P 51.

De.esta manera ~p. produjo llnA pequella re
cuperación en In ~egunda mllBd ele 1975. aún
cuanelo no se alCRn1ó la meta programaua de
UnA.expansión del 5.5%. Los I5cclores que más
Impulsaron esl.1l dóbil recuperación fueron la
construcciÓn Y. on mener ~rl1do, lB agricultura.

SIn embargo, eRte rasultado fua alcanzado
a un precio bu~tante alto. conllevando la 11m­
JlI"!laclóndel déficit riscal. 11\ profundlzacljjn
dol desequilibriO pxlerno y la IntensificaciÓn
de las presinnas Inflacionarias,

As.mísmo, la ·3:<911119Ióncccncrn.ca $9 torna
Olé'; írrcgutar, profundi¡<,ttldo'A las dlreroncias
entre los Af!rtores. POI' IUl lado. lu ptlM.1l y la
Illlnerla exportrnuntan tuertes caídas en la. pro­
duce-en por lu uesapartclón tenlponill da la ano
cuevera y n causa de la baja d,e prccíos y do'
manda inlernaclonnl do minerales, eonsocuon·
oiu de la crlsis mundial. Igualmente. la agri­
cultura regIstra un vIrtual eSLBncamtpnto en
sus niveles produCtivos. Por otro lado. solo la
constnlcc16n ¡')LII'!r1e mantener una dlnúmlca si¡,¡­
nlIlcativa, aunque Inferior ti la de 1971, gracia.
ti lus grandes programas de inversión pÚbllca
y privada en la C'xplol'Q('lónpetrolera y la aper­
tura de nueva. m. il1 &S.

Igualmente. las dificultades económicas se
manifiestan en 1975en ot.ros punto' critico;;. la
espiral InnaCJenaria se agudiza. elevéndose el
Incremento de los precius uel 16.9% en 1974 al
24.0 en 1975,al:la especialmente ma,roada en los
allmenlos. d~ graves consecuoncias para la. eco­
nomla popular. Al mismo tlcmpo. el déficit pre·
8upuE'stal se dupHca. pasando de 53 mil millo·
nes de soles en 1973-74 a 104 mil m.lllones en
1975-76. recurrléndose m8slvamen~e al financia­
miento inlerno de gran .·epert;usión innaclona­
rla. En el sector externo ~c !lg'udiza el déficit.
retlejo de la dismin ución de las exportacio\1es.
originada por la. crisis mundial y la dosapari·
ción temporal de la pesca. y del crecimIento de
las impOrtaciones. la brecha el.Cterna alcanzó
un salde negativo d.e 1568 millones de dÓlares.
equivalente a mé.'sdel .100%ne las el<portaclo­
nes; para conjurar este déficit fue insufiCiente
la masiva captación de pr~stamos externos, que
ha llevado el endeudamiento exter"1Odel pals
a limites peligrosos. débitíndose incurrir en una
pérdida dI! reservas de 543 millones de dólares.
reduciéndose las disponibilidades del BCR 11SQ.·
lo 150 millones de dólares. (cf. La Crónica. ';3"
de enero de 1976.·p 3-4). Por último. la ct<SIS
ha significado un incremento r!~las quieb'I''''s
de empresas y las reduccIones de ]?~rsona1.a{!:ra_
vando la situación de desempleo:.,. .su.bempl~o.

1974 11175

Agropecuario 2.3 1.0
Pesca 40.9 18.1
Minerla 2.5 10.4
Industria 8.0 U.O
Construcctcn 19.5 15.0
Otros G.9 5.1
Total PSI 6.6 4.0

Fuente: tu Pl'fll1sa 13 do enero de 1976, p. 2

Cuadro N' J PBI por sectOres (en variación %i

nos e internos de crisis. que forzarán a una mo­
dificación de la correlación de fuerza entre las
clases. Soto a partir de 1977 pueden vislumbrar.
se .elementos do una recuperación. tanto por la
entrada en producción de los nuevos vací.nten­
tos minerales y petroleros como por una posi·
ble mejoría en Ia coyuntura económica Interna­
cional.

En 1975 se manifiestan con fuerza la crisis
económica, d,io,minuyendoal crecimient.o del PJ:)J
del 6.6% en 11174 al 4.0-lr> en 1975.

,\
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3. Cardcter tie clase e impacto del reajuste.

1:,1 programa econorruco del Mini.tro Rarús
repre'iFlIHII una Rllll.8maLlza.cIÓny ampuaclon de
la pOlílioa económica que el régimen ha ído
llelOplllUdu progresivamente ('~sde 11)74.IlIlO en
el que empiezan 11 manuestarsc las primeras
consecuencias oc lit crts.s. un un primer mo­
men.to esta pollticu confiaba poder superar la
difícil coyunruru do 1í174-'í(l a travús del recurso
a un masivo endoudamiemo extorno y del em­
pleo de la regulaCión estatal de la ACllvirlad
productiva Es decrr, se prerondta que gracias
al establec.rnremo del cII1111allJmo ce Ustado
(1$oc1l.l1l0 al capital Impertallaíu el Perú no su­
frlrla el l'mpactQ negativo de las dificultades
econón oleas.

Sin embarzo. In profundjdud do la crisis se
encargó de desmcnur rotundamente ostas op­
timistas prevtstoncs Iormutadae en el plan bie·
nal 107576 (cf. Lo. Crónica, 11 de febrero de
1975. p. S·8) De ahl que so tornase inevllahle
adoptllr medidas para reparllr las cargas de
la crisis entre las dlCerenrM clllses sOCiales.
taren qut' se inlr:ló c:(m el reajusto dll precios y
salarlos tlo Junio de 1975 y con lu devaluación
.de sOlltJmbro etcl mismo año. El programa de
recupenlción de Oarúa constituye un paso más
en esta direcciÓn

Esta pOlitica economic'a tlone una. orlonlll'
ción fundamental, proteger las ganancias del.
capital privado y csl.(ltaJ. asl como los recursos
del fisco. por un lado, }' doscargar Ie.~ conse
cuenclas de la crl~ls !lobre los sectores popu·
lares y las capas mod,ills asalllrladas. por el OLrO.

F.n f!fecro. las ganGnclas dul <-,apiLafprivtldo
y estatal se benefician por los reajustes de los
peeojos, y pOt' el control est.utlll de, Jos salarlos,
que reduce sus nivele:, resles. En este sentido
cabe destacar que 01 aumento del impuesto a la
renta y otros impuestos directos, que tentlrén
un rend imlen 1.0 de 5.000 millones de soles. cons·
tituye una medida dA alCl1nees muy limitados.
ya que representa una muy roduclda fruccJón
de las mayores ganancias que obtendran las
empr(\':tIs. Además. una buena parte de estos
impuostos recaerán subre las cooperativas agro­
Industrllll(Js y Olrss ,.,mpresas asociativaR del
campo, apodt'rá ndoso el Estado de una fracciÓn
aún mayor del e~cedollte proc'.ucldo por los tra­
bajsclores del agro.

El reª,mcn pretende ir progresivamente reu­
.. I[icnnrla al [cente C¡,pitaJista para enIrentar la
crisis y Jn corciente mOYilizucl,ón pooul!II·. De
ah! el Intento d.e atraer a la m::ldiana y pequeña
empresa al blOQue an el poder. integrado por el
ca1)ital monopólico imperialista y nativo y sus

vicios y cuaíquíer otra modalidad de pago tcf
art, 9 del OL 21394) De esta manera se endure­
ce notablemente la actitud del Estado frente ti
las reivindicaciones de los trabajadores y por
la via de estos aumentos Insuf'icientes so pcrsí
gue disminuir el nivel del salario real y como
primlr el consumo de los sectores populares.

las exportaciones, En segundo lugar. busca man­
tener los más importantes programas de .inver­
slón públ tea, que aseguren el rol central del
Estado en la. ampliación (Le la 'base exportado.
ra y productiva en asociación con el capital írn­
períaüsta. Al respecto, debe su brayarse que
muchos de esos proyectos se encuentran en una
fase avanzada de realización, que pondría un
costo proh iblblvo a su postergaolón o cancela­
ción. POI' ultimo. el programa de recuperactón
intenta amplíar los múrgenes de gana neta del
capital. prlvllllo y estlLlal, que hao sido erosto­
nados por la crisis. a través de los reajustes de
precios y del control estatal de los salarios.

Los prlncíuales aspectos de las medidas adop
tadas son:

1 Un considerable. reajusta de 103 precios
do 105 alimentos y otros productos básicos. aSI
como una elevación do la gasolina d~ l5 a 23
soles, con la consigulenre etevaclon ele los fletes
y pusaies. Estus alzas .~e ha acordado para re­
ducir los subsidios en R2UI) millones do SOles.
ellminánrlo!le totalmente en el caso de los com
busUbles y di~minytllldO~tl significativamente en
el de 105 allrncntos básicos. Astrnísmo, se In­
tenta rnelorar la rcntabüldad de la ar:¡ricult.ura
y estimular la ...aroducclón graClaR u los mayo­
res precios.

2. Unn limitación do las Importaciones 8
través de un sistema más oatrtcto da comrol
estatal y lo, reducción del volumen de algunll~
Importaciones no estmc;lalr.'$; por (1t",o lado. se
concede un ollmento dol :;% del CF.R'l'EX para
estimular las exporluc!ullos no Ll'adlclonales. Se
Inlentu roo.ucir as! el déficit de 111 balanza de
pa¡¡os.

3. Una ampliación do 1011ga5tos do invnr
~Ión plibfletL para atonder lo~ rno~orc~ I:oalos
de construcción de los pI'oyectos estalllles y una
reducción del déficit presupuestal de 104mil mi·
lIones de solo~ 1185 mIl millones. ESttt l'cOUC:-
016n Re IO~flH'A vfa e! l;umli:'nto rle los fmpuesto~
directos por 500(l millonllll d.e solwl, lu dismInl.l·
clón de los sub~tdjos por un 11)0111.0de 6200 mi.
1I0ne~ y por ulla reduccIón del ga~to corriente
de 6000 millones «'r. La Crónica, 13 de enoro
de 1976. p. 6J. De esta mnntlra se busca manle
ner los progrnmes de invorsión pública. y res·
trlngir el dUloil, disminuyondo asl las pre~1O
nQ&inflacionarias y coluborand.o en IR conren·
~lón de la demanda.

~. Un aumento general de remuneraoiones
de 840 solfOsmensuales rlestinado. S\!¡¡UOla vor
$16n ofiCiAl, I.l compen~tlr las alzas de precios.
!\sl como \lna limítación de las remuneracionos
ti 70.000 soles mensuales. Por otro ludo, se es·
tublc..'Ctlun tope a las roivindicaciones sa.lariales
do 1.650soles ruensu>lles y se limitan seriamen.
te las negociaciones cQlectlvas. de las que que'
dun excluidos todos lOAtrabajadores que perci·
ben reajustes automatlcos en sus I"emuneraclo·
nes oomo los textiles. En erect.o. los pliegos de
reclamos so debenln limitar al aumento consijt.
nado en el tope, excluyéndose todo otro género
rle reclamac;Joneq. cuma condiciones de trabajO.
etc. Igualmente. Jos aumentos obtenlclos ntl re·
giran para los pagos por bonificaciones y grE!(
tificudones. horas extras. regreso de vacaclo·
nes. movilidad. componSQcióo por lIempo de ser·
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Fuente: La Prensa. 13 de enero de 1976,p. 2.
.Es muy probable qUe el programa de recu·

peraolón económica no logre alcanzar las me­
tas pI'opuestas para 1976,El objetivo deoun cre­
cimiento del 5.5% 'se v~l'é frenade por dive,rsos
"Mtore~, En prlmern instancia. el carácter es­
tructural y la profundidad do la crisis agdcola
tornan dificil una rápida recuperacJón d.el ~ec-

lB78

1655
2520

- 665
- 526
-1391

lOeS
- 300

306
O

1975

Exportaciones (fob) 1378
Jmportacionos (fobl 2491
SlI,ldo balanza comercial -1113
Saldo servicios y [r1lnsforencias - 455
Saldo en cuenta corriente -1568
Saldt, capital n largo plazo 1J37
BnlaMa neta básica - 431
Capital a corto plazo - 112
Balanza do pagos - 543

Fuente: la Crónica, 13 de enero de 1,976.p. 6·7,
La. industria mantendré. su tasa de expan­

sión de 1975, mientras Que la construcción dla
mínuírá su crectmtento.

El plan oficial prevea una dlsmtnucíón de
las presiones inflaclona rlns por efecto de la5
medldas tomadas, reducléndosc al Incremente
do Jos precios del 24% en J976 al 20%, o aún al
tO%, en 1976 ter, Ibld., p, 7). Igualmente, estl­
ma \1Tl1!. dlsrnlnuclón del tlól'ialt presupuesta! dI)
l01 rntl mtllones a 1)1) mil mtüones de soles, au­
mentando ligeramente la presten trtbutarla del
12,4% al 12.0% dol 1"81 y reduciendo el finan·
cíamtento interno c'.el 28,0% dbl gasto total al
22.5% tee. Ibld, p. 7).

En el frente externo la metu del régtmen es
rrducir el déficit do 111balan?t\ comercrat nor el
aumento de IlIs exportaciones y la Iimitaci6n
de las Importaciones, E! r.aldo negativo resul­
tante seria financiado gracias a una mllslvlI
r.aptacl6o de préstamos 0)(torn06 a lnrgo y cor,
to plazo, !llo afectat· 1\ las reservas i.l1llornfloln·
na los, que se encuontnlll un \l1'l nl vél alarmante­
mente bnjo,

Cuadro N' 3: Ba/cm¡;a de pag03 107S-10
(en millones do dólares)

1975 1918 (proYBctado)
Agropecuario 1.0 3.2
Pesca -18,1 47.0
Mintlria -10.4 12,0
Induetría 0,0 6,0
Construcción 15.0 9.0
Totnl PBI 4,0 5.5

lízantes que estimularán la. producción y en el
restablecimiento de la mlnorla sobre la' base de
la mejora de la coyuntura internacional, quo
permita colocar un mayor volumen de minera­
les a mejores precios en el mercado mundlal·
asimismo, se espera un retomo de la anchove~
la que permita rodínamízar la pesca.

Cuadro N· 2: PBl po,. sectores 1976·78
(en varíacíón % I

4. PerspecUvCl$ para lB78.

El Gobierno estima que con las medidas de
polftica económica adoptadas eo eXlero se lo­
grará la recuperación de la acClvldad económi·
ca, alcanzándose un crecimiento d,el PBI dp
5.5% en ]976. Ei dinamismo se genera.rá en el
cecobramiento de la. agricultura. por efecto de
los mayores precios y Jos subsidios a los fertl-

rellresentantes tecnocrátioos en el Estado. Con
este fin no solo se les permite elevar los precios
de sus productos, se limita severamente el alza
de 109 salarios y se aplica una política laboral
do carácter netamente antt-obrero, sino que I>e
les prome~ un~ .seríe do estúnulos y concesiones,
que cristalizaran en una próxima ley sobre la
mediana y. pequeña empresa.

Los sectores populares y ras capas med,ias
asalariadas pagarán las oonsecuencias de esta
poltUca. Sin duda, los grupos rnús perjudicados
son los trabajadores índependtentes de la ciu­
dad y el 'campo, que sutrtrán Q.lImpacto de la
permanente elevación do los precios sin recibir
compensación alguna, salvo para una restringi­
da minoría dp. profP.Slonales liberales y acnvt.
dadea do se~icios espectaltzados que podrá ele'
var los preCIOSde sus servicios. La gravedad de
esta situación se ilustra por 01 bocho de que el
50% do Iu población trabalddora. se encuentra
Incluida. en la catagori" de trabejador Indspen­
diente (como Ios vendedores ambulantes, los
pequeños agricultores, etc.) , afectados por el
desempleo y el subempleo Qua alcanza al 40%
de 111.poblaclón trabejadora, según datos ofICI8,­
les (cf La Crónica, l4 de fobraro de 1975,p. 61

Un segundo grupo Moctud.o ostA constituido
por el J '800,000 trabajadores que solo recibirán
el reajuste de 810 soles monsuates, netamente
insuficiente pe,r" cOTT\P~nM,rlp.nAl alza del costo
de vida y mantener sus ntveles do salarlo real
ter, La Crónica. 13 do enero de 1976, p, 7). Este
grupo e1té- Integrado POI' aquellos. usclurtadoa
no organIzados sindicalmente, sobra todo a cau­
se. do los dispositivos 10galcRque lo prohiben,
como es el caso de los trabaíadores del Estado,
y do las medtanas y pequeñas empresas.

l..o~600.000 trubujadorel que Llonen derecho
reconoddo lo~almente a negociar colectivamen·
te 8e vorán perjudicados por lus medidas de po­
lítica económica. En {'focto, como ya 6e bu vIs­
to, los plleJlos de reclamos han sido severamen·
to rocortado~ y se han estabJoclclo t.opes Rala·
rlalas, dirigidos a reducIr 01 nivel de rColmunera·
c10nes reales, Sin embargo, es posiole que lo
ma.yor oapacidad reivlndlcativa de estos ~oclo
res IJmitp.eRta reducción.

En 9Intos;5. el programa de recuperación
económica dol Ministro Barúa Implica una re­
dIstrIbución del ingreso rlE' las remuneraciones
de lo!! trabajadores y capas medJas asalariadas,
asl como de 105Ingresos de los Indopand ientes,
en beneficio del capital prlvad,o y estatal. Do
ah! que constituya. el intonto del régimen dI'
haoer pagar las consecuencias de la orisis a 109
seotol'tls populares.



una tendencia. a la agudízacíón de la lucha de
clases. Se trata no solamente d~ determinar qué
clases, o rraccíones de clase, pagarán en mayor
medida los C03tOS de la crisis sino también se
condiciona la orientación de la ·economía. en el
mediano plazo, sentándose' la§ bases de la ex­
pa nsión futura o provocándose un estanca­
rruento en la acumulación. De ahi la importan:
cía de analizar los programas y alternativas
económicas propuestos por las diferentes fuer­
zas soeíaleo y ponucas.

Las recientes medidas económicas, así como
los reajustes de julio y setiembre de 1975. reor­
d.flnnn y siM,el1'\¡!.tlzanlA. política economíca del
uctuul gobícrno, expresando con mayor clert­
dad y consistencia 10l! Intereses de! capital pri
vado y estatat y abandonando progrostvamente
el intento de conciliación de clases, que marcó
los tnícíos del régimen. De ah! la aprobación y
respaldo que ha recibido la polltica oficial por
parte de los representantes gremiales y polttí­
cos ce lll. burguesía nativa o imperialista. Estos
sectores, en una variedad de cornunlcados y ar­
ticulas, han llamado a la 'comunidad nacionet'
fI cerrar fllna en torno del Gobierno actual y do
su polülca económica, íuststíendo en la neeesí­
dad de aceptar los "sacr'lf'lctos" '! la "austcrtdad"
·nocosnrit.\.Sp,na, superar la criSis.

Al jl'lt-erior de e.te acuerdo bMlcO con las
metas y cal'E\cteríst,ic¡l~generales del programa
econOmlco del régimen 111I.l\ll'guesía ha pr~slo­
nado por la adopciÓn de medidás mÍLsenérgICas,
que incidan en la ad.OReiónde los próximos dis­
positivos ocon6micos. Él obj&ltvo de est~-; pro­
siones es claro: ~e tI'9,t.ade recortar con aún
mayor ~evp.ridl.ldlas conquistas salariale~, re­
dj~trll.lutlvlIs y de-mocrátlces de los trabajadores
para estimular la~ ganancias y por osa vla rea­
lU$l.ar las beses de la futUfO expansiOn, Én es­
te sen~ido se busca comprimir hl, demanda y
las importaciones mAs (ll1érgipwnenLe,l'ecJJst!'l­
buyando el lng-t'eso nacional de las remuneraclo'
nes a las ganancia~ del capitaL Asimismo, se
pret.Andereducir la inflación y el ~éfic¡t presu'
pUés!:.. ],

Dentro de estE' contexto la burguesía propo­
ne. t.rAR medidas prlnc!pales:

a. Un mayor estimulo a la produoclÓn y a la
inversión a través de reajustes de precios y el
mayor endurecimiento de la poUtlca salarial y
laboral del régimen, asl ~omo pOI'la via de rná.~
importunt0s concesiones tributarias·y crediticias
a las empresas.
b. Una más significativa. compresión de la de­
manda basada en el deterioro de los niveles de
empleo y consumo popular y en una severa aus­
teridad fisoa.!.
C. El restablcclmicl'lto d.e la "disciplina laboral"
y el -recorte de la esta.bllidad en el empleo para
intensificar la explotación de los trabajadOres,
aumentar la productivIdad y racionalizár el fun-
c;lonamienlo de las empresas. .

Por otro lado, para unific(!,r ,el frente 'del c.a­
.,ital el ;régimen se ha comprometido, a brindar
una serie d,e estímulos adioionales a la meqi.¡ma
y pequeña e-mpresa, cuya, posición frente a los

..
tor, asrrrusmo, debe destacarse la naturaleza
ateatcrta de un .recobrarmento de ~apesca a SUS
niveles habituales. b:n segundo lugar, el progra­
ma supone una fuerte recuperacIón de la eco­
nomía mundial capttallsta, quc permita aumen­
tar el volumen ,y mejorar los precios de la pro­
ducción de materias primas, espectatmnnta de
minerales. El lento mejoramiento de la coyun­
L1Jl'a_ mundial y la magnitud de los stocks acu­
mulados de minerales pocrtan retrasar esta.
perspectiva para 1976. Más aún, la permanente
itl7,á da los msumos y arnculos tndustrtaíes írn­
portados pued,e datertorar lOAtérminos del in­
tercamb io paru e! país.

En tercera instancia, lar; díf'lcultades y res­
tr-íccíones a la ímportactón, así como 01 dobili
tamlento de la. dernanoa, pueden frenar la ex­
panston índustrtal, Por último, Ir. magnitud
misma del déCicit externo denota la caca vez
mayor dependencia dol róghncn ele su asocia­
ción con el capital lmportaltsta. Dado el explo­
sivo creclmlento de la deuda externa en los úl­
umus arios y la Irmítadu capacidad de pago dol
país es posíble qua corntenzen a presentarse di­
ricuIL..des jJant I:Is"guC'~ Ol I'i nuncierrrnemto ne­
cesarío para superar la breche. externa en J.976,
espectalmcnto un 01 rubn') do capital a co~to
plazo. Esta situación forzaría Il una aún mayor
reduccl.ón de 11l~impoJ'tf.lC'llones.afoctllnco ne­
gal! vamen lo a la. prO(lllcci6h Interna.

Los prob).cmu, ~eñalados hÜC611 ver con cla­
ridad Is.~ Ilmítaoionos el,el programa dol Minis,
tro Barúl:l; ClS muy pOSibleque tren Le a la pro,
funclizllción de¡ la crisis en "971:1deban adopt.ar­
se nuevas medidas destinadas a restringir !lUn
rnli~ el l,:On~UlflOy I.;~ ·illlplWI.élcioneR,denh'o de
una situación ",~ ampliación ele las Juche:) sala­
naJes y reivindicativas de los trabajadores.

Como Sll hll se!\ale.dO (cr, F, Portocarrero, op,
c;it" p. 26) la recuperación de la economía ¡:s·
ruana Podrá I'elnicfal'se roción en .11)77 sobre la
ba~() ele la mtlyor producción de cobro y potró­
loo, que so gcnerará. con la, pllesta. en explota­
ción de las grandes inversionos realizadas por
el capital impflrfllllst.a en asooiación con el sec,
tor estataL Sín tlflllJarl!(O,está recuperación no
solo o.apende¡ de una mejora. sostenida de la
economía mundial capit.nl.istu,sino que también
se encontrará hipotecada por la necl;lsidad de
pagar la cuantiosa dC.udR.externa acumulada y
por la faJea de una signlficaUva arhl)liación d~
la capacidad productiva en los campos cle la in­
dus~r¡a manufacturera· y la. industria básica,
produclo del estancamiento de las inversiones
en el sector en los Ultimes año8, Asimismo, el
recooramiento de la economía nacional depen­
de de la evolución de ¡a, ,lucha de clases, que
cond,icionará. la posihilidad de reducir 10$ nive,
les de Ralario Y empleo de los trabajadores, in­
tensificando su explotacIón y a.tlmentando la
produotividad para mejorar las gaQancias dEil
cap] tal privado y estatal.

!!!!!!!!!!!!~
S. Los programas económicos y la

daSélS.

Las dificultades económicas del capital, Pro.
ducto de. sus contradicoiones .internas, generan
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sus enfrentamientos con la. política económíca y
laboral del régimen. !:.sta presión de las bases
aumenta las vacilaoiones y ambigüedades de la"
direcciones reíormíetas, que incluso se ven en
la necesidad de recoger deformada y oportums­
tarnente algunas exigencias populares para po­
der mantener su legll.lmldad y su rol de ínter­
mediación Irente al Estado burgués.

Por su parte, eo los últimos meses los traba­
jo.dores clasistas no solo se han venld.o oponien­
do al alza. de procíos y a 103 despidos sino que
han. comenzado a luchar contra sus causas: la
ponttca cconómíoa y laboral del régimen. 'Dan
cuenta de esta sítuacíón el amplio rechazo ce
181; ul'ganlzacione~ aíndtcales frente a. los topes
salariales y otros recortes de los pliegos de re­
clamos, así Goma Crent.eal conjunto d.emedídas
do politice. cconomlca. Que han motivado ím
portantes paros y movllízactones do In FEB,
FETIMf', F~TUP y otros gremios Importantes.

LoR trabaíadores clasistas son concíentes Que
una eventual recuperaclón de la economía den­
tro de los marcos del capltalísrno se producirla
solo a costa de los sectores populares, dejando
eLe solucionar sus roivindicaciones básicas. En
el mejor d.e los casos un postorícr auge econó­
mico solo brtndarla un paliatívo temporal y 11-
mllJldo a sus problemas más inmediatos basta
la próxima e tnevttable crisis. De ah! que solo
lo. instauración del soclallsmo si¡¡-nlflcu la solu­
ción de estas relvlndlcnctones. atacundo 00 so­
lo las consecuenclas do la cxplotaoíón caplta­
U~t!l slno sobre tono ollminando sus ouusaa.

En las recientes IoJchasy movllllfuclones han
comenzado a eOl~,.gt'r los primeros elementos
dfl una alternativa uu la da1>ofrenlo a la crisIs.
cuyo cl.esarrollo es Indispensable pal'l1 estimular
su oivel de conclencía y organización, asl como
para defender eflco.zmome las oonQuistas rel­
vlndlc:at.fvas y do¡nocrMlc!\s de lOStrabajr¡.dores
amenl.lzl.1r1ASpor 1,1ofonsiva económica y poli­
tlca lIuJ capital estatal y privado.

Los gérmenes Inlclalell de esta. ulternatlva
crlstaJlzan en la tendencia a La. construcción de
una plataforma común d.o rcivindlcoclones pa.­
ra la actual etapa. base para la conquista de
mayores nlvelos de centralización sindical y
poJlUca. S6 Irán conAI,ruyondo I;\sl .Ius bases de
un ffunte de trabajadores, Que diriJa sus luchas
dent,ro y fuera de lo. CCTP. Solo por esta via
so podrá. mantener la indepGlldencla política de
claso y desarrollar una alternatlva socialista
revoluclonarla.

demás sectores económicos (cepítal estatal y
capital monopólico nativo e imperialista) seria
definida con mayor precisión. Sin embargo, la.
mísrna crisis somete a un conjunto de presiones
y tensiones a la unidad del frente capitalista,
tanto por la. diferenciación de los Intereses es­
pecíñcos de sus dlversas fracciones, que mten­
tan reducir al máxímo el impacto de la crísís
sobro la marcha de sus propias empresas, como
por las dlvergencias política.~ nacidas en la re­
partición de las cuotas de poder y en las estra­
tegias diversas propugnadas para enrrentar.
ia movilización popular.

Las corrientes rerormtstas, integradas bási­
camente por el reformismo obrero do la COTP y.
en menor medíde, por los reprosen tantos de la
pequeña burguesía democrática, han aprobado
Ias medidas económicas dictadas por el régimen,
eXIgiendo w mismo ttempo una "prOfundtzación
de la revolución" que so maníñeste en una re­
formulación de la. politlca Iaboral, en una lu­
cha más cnérglca contra la especulación y en
la ampliación de las reformes, especIalmente en
)08 eampos de la vivienda, y la salud. Do esta
manara se impulsa la consoucacíon del capíta;
ltsmo do Estado asociado 1.11capital Imperialis­
ta, sin cuesüonar un modelo de desarrollo que
refleja los Intereses de clase de la burguesta
Imperialista. y nativa, y de sus representantes
tocnocrátícos en el poder, postergando y oxclu­
yendo la sausfaccíón de las reívlndíoactonas bé­
sles,Ad,t. los trabajadores no solo on las etapaS
do crisis síno tarnbínn en las de auge.

Dentro de tJ~tocontexto. las corrlnntes retor­
mtstas han llamado 1.1 los trabajadores a sumar­
se o. la "batalla de la producción· convocada por
01 régImen parll superar las dificulw",Dq *'<"OT'Ó
mtcas, mtentando confundir a los soctorcs po­
pulares y promover su "ospaldo a las mo:lla9.s
onclules. Más aún, no ha.n vacilado a callfJcar
de ·economlcist¡l~· a las luchas y movlll.za,oio­
nes de los trabaladores en dettlnsa de RUS Inte­
rcses de clase, d.e 6US niveles cI~ salarlo y em­
pleo. Por el con~l'arlo, hao subrayado el giro
-polltlco' que deberlan asumir las luchas pos­
tergllndo las roivlndlcaciones en aros de una
·profundI7.ac1ón del proceso-. que conlle,va una
subordinación de lo~ Intereses de cla~e del pro·
letarlado al juep;o polltico dentru del El:ltadobur·
gués,

La ampliación de los movilizaolones popuJa·
Jles y la agudización de la lucha de clases re·
percuten en las bases sociales de las tendencias
reformistas. tendiendo El la. radicalización de



El régtrnen fue ,definiendo progresivamente
Jos contornos principales de SU p.oH~icalaboral
orientándose en base' a dos ()'bjétivosfundainen­
tales. Por un lado, la límítacíón, errcauserrñen­
to y control de las' reívindicaciones 'de Jos traba­
jadO'res para BS~gurar,el logro, de altas ganan­
oias a' las emprp.sas y genec-ar Jos racursQs eco­
nómicos riecesarips Para la materÍalizaclón éje
los planes de desa:~ro)]odel !?obierno. Dé 'e§ta
manera se sie'ntan ras bases qu~ tornan posible
tantO' el fortalecimiento '1 ampliación. de 18 em·
Presa privada comO' la expansiÓn de las aQtÍ'l!,¡~
dades económicas del EstadO.

Por o¡;rolado, la '{lolitiCa laboral se. dirige a
asegurar la paz ,sOcial y crear una base social
de apoyo al' régimen y. sus refo.I:maSvía la. ge,
neración de Ul')a ide.o1ogia,de: !=onciliaciónde
clases y el alargamiento de c,qnqesionQS"setn:!en­
ta'rías.'8' los sectores de trabajadores =ás orga­
,nizados. 'Dichas concesiones 'se encontraban 'Ji­
mitadf!.s, en lo iundamen,tal., por la L\~éesid~d
de, mantener Ias res:tricciones al nille.l dj'!.Elm·
pleo y ,consumo' popular. pata Il$egurat Jos -'re,
cursos de la inversión púl)lica y ll'rivada, ,

Pa~a -alcanzar estes objetiv'os generales el
.G,obiemo'mantuvo 'las barreras legale:>q.ue frac

Caracteristiéas generaLes de la polític~ Laboral
rlsade l{)IJlI

don de la. burguesía sobre el conjunto- de los
trabajadores y de la sociedad. De .abi que en
general las .accioncs del Estado respondan á los
-írrteréses '(feClase cromínantés, aaquirienco en es­
I.e niv(f.1una unidad fácilmente díscermbte Es,
ta .ortentaeión. general es concretizada y J1~,v-4-
da, a' la práctica por Jos JU·l1cíonariOsa~Ias dís­
ti:ri ¡as depcndénclas.
, En el presente articule 'intenta¡;;emosdemos>
trar que Ja actúat potíttca laboral, Tejosde cons­
tibiir una díscordaacta o desviación del "proceso
revaluGÍonado' expresa su natul::llie,za,y (>T;jen­
tjl:.cjónde 'clase burguesa, Ha 'd.eqir, que cons
tituye uno de,Ios medios :para mantener y retor­
zar Ja explotación de. los trabajadores, por el ca­
pilal privado y estatal.

Rn una gran canbi41ld:'cle cemunícados, oar­
tas aotertas '1 rrianiftestos ,di! los tr,abJitsddres
difundidos en' los últimos meses se cueStiona,la
políttoa Iabcrai del régimen y se liechaza 'la
órenstva pacti'on,al.Este tema junte con las exi­
gencias réferentes al aumenta de los .salaríos,
afectados po\" la' creciente alza de precias, '1 a
la defensa de la independencia, pclítíca de cia­
se, amenazada jaor ,el .control corporarivo del
Estado.. se nan consutuldo- en las reívlndícamo­
nes centrales del actual movimiento sindical.

Se cuestiona la política laborat en razón de
)a autortzacíén y estímulc oí'ícía! ti la crecien­
te ola de despidos, de cambios en los reglamen­
tos Internos de trabajo, de las reiteradas nega­
t{V,ás de loas empresas a cumptir los pactos (;0'
Ieefívos, 'de los numerosos casos de Uegalización
de las huelgas y tiet.enci6n O.elos dírtgentes, etc.
Es este cuestíonamtento se señala el corte neta,
mente pro·empresarial de la políMcaláboral del
rf¡glnien.

El recQnoéimiento de e,sta..situacióo )la lleva­
do a m>.lchos,sindicatós y lcdera¡;ianes a, respon­
sa,bilizar a'las autoridades' dé Trabajo.' exfgÍen­
da una ¡:eorga.ni:;!aciólide cl.1choMinisterIo que
morsliee su adm.inístraGíón y separe a una s,erie
de. 'l'uncional'iós contrarevolucionarjos", ·infil­
trados', etc,; que imprimirían t,lna orientaci6n
a.nti·popuI80a la política laboral. Esta interpr€,·
tadóÍl. sin émbargo. solo se O,cupa:de los sínto­
más dé) probt$a -sin, pr!,ocuparse. de esclaré­
cer ~US'vcr.jia,d"m~scaus~$. De"áhi que constitu­
ya 1I'nanális'¡s incompleto '1 por ello d'eforma1'lte
de la ·realidad

En ~rector la poli.tic& laboral no constituye.
en 10 fundamen ~al. el .prod'ué,to de las orienta­
ci':'lnes y vohmta,d de los funcionarios del r'am9_
Esta poUtlca.~ñifi~s~a bá;sicamemtela nátura­
leza de !lIase del Estada, que constitu:¡¡eel ins·
lrumento que garantiza la dominación y dii:ec-
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La política laboral :Y la crisis eoon6mloa,

Desde la segun<:lamitad de 1974 se profundl·
;Gan las d¡Jicultades económicas del régimen
producto d~1 ImptlcLoUtl Ill.<.:)'isll>InLeJ'nar,;lonal
sobro nuestra economía depllndienl,e del lmpe­
rialismo y las oontradíccíc¡nes propias del apa­
rato productivo nacional. Esta situación limite.
los márgenes de la política de concesiolles seg­
mentaria:'l y genera un endurecImiento d.e la ac­
titud dal Estado y de los empre¡;atió~ 'frente a
las I'einvindícaciones de los trabajadores. Por
esta vía .se intenta reducir, o en algunos ,c~os
oongelar, el nivol de salarlo real, al mismo tiem­
po que Sil busca desmontar algunas de las con­
quistas logradas por el movimiento sindical en
las áreas de condiciones de trabajo, estabilidad.
laboral, ",lc. Dc. esla mtt.nera 1>6 trata de haoer
pagar a los trabajadores las consecuencias de
la crisis, íntensificando su explotación.

D.entro de este contexto, la poUtica laboral
sistematiza y profundiza sus anteriore.5 orjentf:l­
ciones. y.medios, cobrando mayor rellev,e la ofen­
Sj~a corporativa y la represión fcente ,Ellos tra­
bajadores. que ampliaban sus movilizaciones
revíndicativas y denunciaban cada vez más
enérg·icamente el intento d.e someterlos al con­
trol corporativo,

A su ve?, se i:ntensificaban laR Jlllgn.8Sinter­
nas al régjmen. c.onforrnán'd.ose·una. camarilla
alredeclor de Velasco e. ljJeñada en superar de
manera autoritaria y violenta la resistencia. ,de
los trabajado'tEll¡a; la ofensiva corporativa. Esta
fracci4n del' régimen d.ísponia de les pJ¡inclí)a­
le$ orgarúsmo,$ de contrQl politico del Estado

en 'eA caso de la CTRP y de la CNA, espEl\Ci¡j.[­
mente. :Esta pnlítica f'ue cotñplémentada por
un creciente controí estatal de los medios de
comunicación (periódicas, radío y TVl, utiliza­
dos para, 'man'ipular la opinión públíca, desín­
formar Sobre las luchas de los trabajadores y
aislar sus movilizaciones. .

Por ültrmo, forma. parte de' la polttíca labo­
mI (del régimen) ra represión y el recorte de
las conquistas dernocráttcas d., los trabatadores
operadas por el (Jobíerno para entren Lar las mo­
vützactonee y luchas que' amenazaban con des­
bordar los marcos reivindicativos y polttícos W
[ados. 'Es ast como se provocaron una serie de
intervenciones policiales para "soíuoíonar" las
réivtndtcactones do los trabajadores; generando­
se el descaoesamíeutu de las dlrtgencías, por
prtsíón o deportación, el reflujo de las bases por
la acción de los cuerpos reprecívos y la Ilegah­
zacíon de las huelgas, el despido de los traba­
ladores mas ac Livos, etc. En este sentido basta
recordar las represiones efecLuaclas con ocasión
de la huelga minera del Centro (nov. de 11l71),
la huelga ma¡::isterial tset. de 197iJ, los con­
flictos de STDERPERUy Paramcnga (en 1973),
los pa.ros de Arequipa (mayo y noviembre de
1973), la huelga. del SV'l'I::P !oct,\lbrt¡lde 1973),
las moviliza,ciones canrpesinas de Andahuaylas
(agosto-set. de 11174), la oltl, de deportaciones ele
djri,gentes RillClicales(a¡¡;ostode 1975), eto.

ban la organizaci6n y reívíndtcacíón de los tra­
baj a#ores. Igualmente, a.prob'ó algunos ÁISpOSi­
Uvas legales destmados al mismo .ñn. Se lrat.l\
de la prohibición de 1", organízácíón srndical a
los trabajadores que Iaboran on empresas eón.
~enos de 20 asalariados, que constituyen la
ínmensa mayoria de los centros productívos dei
paley.Dicha prohibición límíta severamente las
posibilidades de .negoctacton y reívíndícacíón
~egran parte de la masa trabajadora, condena­
da a un bajo nivel de saiaríos, 'que muchas
veces ni slquíera alcanza el mínimo estableci­
do, y que, tiene que dessmpenarse dentro de
condíctones de trabajo sumamente duras . ./I.si·
mismo, perstsuc la práctica de trabar el pro­
ceso de reconocimiento de nuevas orgánízaoio­
nos sindicales, sometiéndolas a un complicado
trámíte que en algunos casos demoraba años.
Como parte de esta estrategía se crearon dis­
posltlvos legales oomo el D, S. o06-TR·72, que
en su arucuio 46 eatabíccía la btanualídad elelos
pliegos de reclamos, estableciéndose así una bao
rrera a la reivlndlcación sindical.

.Otro mecanísmo empicado pOr el régimen
para l'Ilaterial izar los objetivos generales de I;U
pclttlca laborttl constituye la praotica de lai
cOucaSlonossogmontílri!ls. Es decIr, la admisJón
de. ciertas reivindicacion(;s salariales y de con­
diclonr,¡s d(~ trabuJCl conquistad'lS pOI' los gru'
pos maJol' articuladOs sincticuJmouto, exlgiéndo·
Se en contraparti.da un a:ut'(lentoda la producli­
vidad qUe compenso El las empresas ,ostos ma­
YOn~Sc05l05. La ttdmislón percllll de estaS rel­
vindlcaciones se tOI;no posible por la 1'00Upera­
alón do la ooonom1a desee 1970, que condicionó
un gran aUmenl" do la!) gt!lnQ.nCjO,9do las om·
presELs,espcoialme¡:¡te de las más gra.udas que
enfrentan e. IOf!!'I¡')rllcl1.l.n~ mAS porleroso~. La
ptá<;;tll)~dI) est¡,¡oconcesiones sllgmentarlas está
dirigida a dlferencJar ajomovimien~o obrero y
popular, trabando una convergenoia en sus mo
vi!¡zaciones y dejando marginado al grueso dI)
los trabajadores, con escasas posibilidades d'"
organlzación sindical y presIón reivincjlcativ8,.
Estos $tl(;~or~sl:lufrleron um~degradación en sus
condiciones de vida y empleo, como en el ca$\.
de los trabajadores eventuales de Ja ciudad y
01 campo, de la may.oría de los empleados pú
bilcos, cuyas remuneraciones permanecieron
congeladas durante lai"gas año~ (en m\lchos ca·
sos desde 1970 "asCa 1.()75Id. Ba.nco Continen­
tal, 'la Situación EOOl'tómicadel Perú'. II Td·
mestre de 1975,p. 1).

Asimismo, oonstituye un medio para imple­
mentar la política laboral dal régimen la crea·
ción de organizaciones corporativas (como la
CTRP, la CN./I.,la JRP, el MLR, etc.l bajo el
control del aparato estatal con el' fin de controlar
las reivindicaciones ele los trabajadores y lograr
via la. manipulación y la violcncia (eo el caso
de) M!..RJ SUrespaldo al Gobierno. Se iatentó
así captut¡a.r el mov\miento sindical y encuadrar
a las organizacion.es de los trabajadores !,laca
convertirlas en un apéndice del 'Estado. restán­
doles toda posibilidad de autonomla. Solo la re­
sistencia activa de los sectores populares ha de­
ter.minado el fracaso de esta ofensiva corpora­
tfva, genE¡tam,IÓin!:luso cÓntradicciones. y con­
(Ijetos' al intllI'ior de. estás orgalliza.ciOJle!l,como
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ciones corpcratíves creadas por el régimen. es­
pecialmente de la CNA.

La imagen de un régimen de 'concordia. na­
cional", de diáloge y participación resistió so­
lamel'\te pocas semanas bajo IQs embates de una
ofensiva patronal estimulada por laM autorida­
des. de la polítlca económíca y labora.l del régl
men crtentadas a debilitar y atomizar al moví
miento popular. Las lineas básicas da estas po­
líticas so dirigen u. comprimir los salarios para
favorecer las ganancias del capital afectadas
por la crisis. a promover la racionalización de
las empresas vía la. reducción de personal. a
intensificación del trabaja y la. imposición de
una aun más estricta díscipllna laboral para
estimular la productividad. y mejorar la. rentabi­
lidad del capital privado y estatal. Asimismo.
se porslgue debilitar la resistencia de los tra­
bajadores para hacer posible la Imposlcíón de
merll(~a.8más drásticas frente a una posible pro­
fundización de la crisis. preparándose igualmen­
te 01 terreno para una nueva ofensiva corpo­
rative;

Los puntos prlnolpales de la escalada. antí­
laboral desarrollada por la burguesfa y sus
agentes en el Estado son.

L La Uegalív,QCfÓny el recorte del derecho
de huelga a través de la uLllizaclón de una se­
rlo de artificios legales en el Ministerio de Tra
bajo. como el desempolvar un vleío decreto de
1913 quo torna prácticamente Imposible la rea
lizaolón de huelgas. Do esta manera muchas de
las más ímpcrtantes luchas de los trabajadores
en los ultírnos mOSeRhan tenido que desarrollar­
se en condtcíones de Jlegalldad. enfrentando
lila amenaeas de desptdos masivos y de lnter­
vencíén policial. para doblegar las moviUzaclo­
nes La mall1ficaclón de las protestas frente a
esto. orícntaclón del Mínlsterlo de Trabajo con­
dujo al régimen a prometer la. derogatoria del
O. S. d.e 19J3 a nnna de enero de :l976.

2. El despido de dlrigenclas sindicales '!I la
reducción de personal por cierres de empresas,
supresión de tumos y reorganlzacioDes. Este
situación se ha presentado con elgular grave­
dlld en la minería, la Industria textil, la metal­
mooánica y la industria del calzado. En novlem·
br:e de 1975 fueron despedidos todos loa traba­
jadores de Plást.icoREl Paclfjco. que suman 170.
por luchar por 8US reivindicaciones. dando lu­
gal' a una huelga de solidaridad de 30 dJas do
toda la federación de lo. rama de calzad.o. que
culminó en un paro regional de la CCTP de
Lima a !'ines de anO, sin que hasta ei momento
se haya logra~o su reposición. De igual manera
el 30 de diciembre de 197:> el SIMA fue declara..
do en reorganización y fueron despedidOS 280
trabajadores. que ¡nclulan a los dirigentes yac·
tivistas más importantes de la. organización
obrera de esa emprosa. Los despidos se dirigen
a doblli\ar a las organizaciones sindicales al
concentrarse en los líderes y cuadros más ac"
tivos de los sindicatos. como lo ilustra con cla..
ridad la situación de la industria de ensambla­
doras de automóviles: en los 'Óltimos2 años fue­
ron despedidos 48 trabajadores. de los cuales
más d.ela mitad (26) (lI'an dirigentes (d. Marka.
¿J de noviembre. de 1975, p. 15). Debe r'lcalcar­
se además que las autoridadeS no repusieron a
ninguno de los secretarios generales dest>edides.

El ~9 de agosto se produce el golpe institu·
clonal. que inaugura el régimen de Morales
Be)"múdez para corregir las "desviaciones per­
sonaJistas y autoritliria,s" dol gobierno do Ve­
lasco. dando pu.so u. un olima d.e."concordia na­
clonal' y de ltbre expresión dE! los dlfllrentes
sectores.

El nuevo régimen mantiene y sistemaliw.la
pollUca económlctl a través de las medidas de
l;eaJuste de pteclos y salarlos y de devaluaoi6n,
Se enfrenta así la crisis descurgando sus conse­
cuencias sobre les tra.bajadores y se intenta re­
componer el frente capitalista para encarar las
crecIentes dificultades económJcas y la presión
reivindicatlva de los sectores populares.

El nuevo giro tornado por _el régimen y la
fuerza de la rtl~istencia popular determino.n un
reLroceso momentáneo de. la ofensiva corporati­
va, especialmente del MLR, que pierde algunas
de sus bases mlls importantes frente al empuje
dI) las fuerzas olasistas. Sin embargo. estas or­
gllnlzaciones no son disuelta~ y se mantienen
en reserva, Al mlsme tiempo. se intenta conso­
lidar un apoyo popular al Cobierno sobre la
bllse del Frente de Defensa .de la Revolución
Perull.Ila. nucleado alrrededor de las organiza.-

La polttica. laboral del r4gimen. de
Morales Bormúdo%

(Ministerio de Trabajo. Interior. SINAMOS). de­
terminando en gran medida la política laboral
Dicha política asumi6 tres orientaciones princí­
palea. En primer lugar. kc generalizó la ínter­
venci6n del MLR dirigida a dividir y desarticu­
lar las organizaciones de los trabajadores. Este
objetivo era Implementado vía la utilización de
UD grupo de mercenarios y matones Que reor­
ganlzaban los sindicatos e Imponían dlrlgencías
adictas. aplastaedo la reststencía de los trabaja­
CIares de manera violenta y contando con la co­
taboracíóu de las autoridades (especialmente
del Ministerio de Trabajo y de la pohcta). Solo
la masificación de la resisteocía activa del mo­
vimíento sind¡cal pudo Iímltar esta ofensiva y
producir. posteriormente. el rechazo y expulsión
de estos elemontos.
. En segunda Instancta, la polttica laboroJ. es­
tuvo marcada por el acontuamlento de la repre­
sión tanto admínístrañva como policial. I.)eesta
manera se desconocieron dlrecUvas sindicales
"legidaS democráticamente. se tlegahzarcn nu­
merosas huelgllS. se proctarnaron prolongados
perIodos de suspensíén de las garanttas ( con la.
oonsrgutente prohibición de las huelgas y moví­
tlzacíones) y 86 procedió al despido y dctcnclón
de numerosos dn-tgcntos.

Por último. a pattlr de la "soctaltzacíén" de
108 periódicos so Intensifico 01 control estatal
sobre los medtos de comunicación, d.ero,'mando
las luchas dA tos tra.bajadofes. negándose a la
publicación dtl algunos comunicados e Interpro­
tando tendenciosamente SUB reívtndícacíones. Do
esta manera, 106 modios de comuntcaoton rene­
[aban las movtltzacíones de las organl?'.Aclones
populares solamente en la medida y en los tár­
I"inos que asumlan 180'1pugnüs internas del ré­
gimen.



quWljca Iabo'l'atotios 't bancarrcs). :¡¡:~esté Con­
texto reviste especial 'signifi9aciÓn el paro re­
gíorral de Lima del 29 de diciembre de '1975,
decretado por la ,CGTP en apqye ds loa despeo­
dídes de Plásticos El Pacíñco. La etensíva pa­
tronal-estatal ha reducido el terreno de ]a. con­
ciliación de clases, empujando a la CGTP a. una.
movttízacíón, a' pesar de la -arribívalencía y la
conciltaolón d¡:lsu dírigencía con el régimen ac­
tual. De esta manera, la presión de las bases
ha conducido a una mayor centralízacíón de las
luchas, abriéndose la perspectiva de nuevas y
más profundas medidas de lucha.

O", ahí 11'1necesídad tmperícsa 90e for-talecer
las organizaciones ce base a impulsar: la. coor­
dínacíón y centralización síndícal clasísta para
ir foríando una unidad en las luchas y moviliza­
cíones construída desde las bases dentro y fuera
de la. CGTP, Que vaya permitiendo articular en
el CCVSC un movimiento más orgáníco y po­
deroso de le. clase.

En térmínos más concretos la. lucha contra
esta política laboral y trente a la ofensiva pa­
trcnal se centra en tres objetivos principales:

1. La lucha por el respeto y amplíacíon <I.e
las conquistas democrattcas de Jos trabaíado­
tes, que establecen el derecho 8 la estabülded
laboral, al rsconoctmtento legal de sus legiti­
mas organizaciones smdtcales, al respeto a sus
dírtgencías democráucamente elegidas y a la.
plena vigencia del derecho d.e huelga, Solo de
esta manera. se podrá poner una vo,lla eficaz a
la Ilocual ofonslva. patronal·esLatal Y a la impo·
sición del oontrol corporativo sobro los trabaja'
dorl:ls.

2. La cons1rrucolón de una plataforma co­
mún de lucha POI' las princlpale, reivindicaclo·
ries económicas y democráticas de todos los se",
tares el_'3 los trabaJadores, ·tarea planteadA po)."
importantes organizacIones sindicales, oomo la
FEB, desde el afio pasado.

3. Tmpulsar la cp.ntralizac1ón slndicaJ cla­
sIsta. la construoción de un frente de trabajadp­
res, en torno de eSta. platofonna común para j.r
aglutinando a sectores cada vez más amplio!!
c\entro y fuera de la CGTP. Solo así se podrá
ir superando el a.ctual e.~slamíento y dispersión
de la."! luchas, sentándose las bases de una re­
sistencia a la ofensiva patronal-estatal.

Notas finales.

La reacción de los trabajadores frente a es­
ta política laboral de carácter anti-obrero no
se .ha .hecho esperar. Se. han extendid!? nllevas
modaJidades d.e luoha, como la ocupación· de
fábricas; y han 'aumentado la. organicidad y ceno
tralizaclón de las movilizaciones, multiplicán.
dose Íos' paros y' huelgas a nivel regional (Tm­
jillo y Are.Quipa) .y de las dij'e¡:entes federado·
nes. (Grá.fica, calzado, construoción, pjuniclpa;.­
l:es, mineros, aduanas, comos, mé.talÚl;gicos,
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3. La alteración de los,eglamentos internos
d.e Ias empresas y la intel\sificación del trabajo
para; aumentar la explotación. Igualmente, de­
be destacarse la utilización creciente.' de perso­
nal contratado, que recibe salarios inferiores,
no go~a de beneficias sociales y es sometido a
peores condicionas de tr~ba;io. En muchos ca­
sos, espeotalmente en el ramo textil, este cam­
bio de reglamentos tiene como consecuencia
una reducción .d,a1 salario y las primas, que han
provocado largas huelgas para preservar las
conquístas de los trabajadores como las moví­
Iízaoíones de Hilos Cadena Llave tset, de 1975)
y del complejo taxtílero 'La Unión', una de C1:l­
ya..~ bases enfrentó una huel..;;a de mas c{) 100
días (agostq-novíembre de 1975) para lograr la

_ anulacíón de estas reducciones.
4. La. ímpoatctón de topes salarfales y el

drástico recorte de los pllegos de reclamos (O.L.
21:J94), orlentados a reducir 10$ sataríos reatas
y las conquistas democrát.icas y reívíndtcatívas
de los trabajadores, E) régimen presenta estas
medldas. así como I~ permanente exígencza ele
elevar la produccron y la productivídad, como
la austeridad necesaria para el 'beneficio de la
comunidad' nacional', ocultando su verdadera
ftnaJidad de aumentar las ganenctaa del capi­
tal privado y astatat Forma parte de esta cam­
pafia la presantaotón, en IOG medios cI,o comunt­
cactón controlados por el gobterno, de las huelo
gas y luchas de. los rrabajadore« como los prln­
cípaies responsables de laR dificultades econó­
micas, encubriéndose que estas movtlízaclones
son precisamente respuestas (le ton trabll.jado"
res frente a la crisis y a la ofen9~va patronal­
E1statál, Que recorten sus conqubt;as. La impo·
slción de esta po]ftJca económica de carácter
netamente a.l)ti-poplllal· ha provocaclp una re­
sistencia unÍlnúne del movimiento sindical, Que
exige la derogatoria de los topes stl,1!lrJaJes 'Y
del D.L. 21394. E~t8,S luchas se han materializ.a­
do !ln un paro naclonul de Itl FEB el 23 de enero
de 1975 )1 el anuncio de una serie de mqvUiza·.
ciones y protestas enc.abezadas por las federa·
ciones y gremiOS más Importantes.

5. La d,etenoión de dirigentes sindicales, co·
mo en el caso de Vfctor Cuadros y Hernán Cuen·
tas, de las minas de Toquepala· y Cuajone, asJ
como de los asesores IC$(a,lelJde diferentes fede­
racioner, (Ores. R. D(az. Chávez, Orla, Sala y
LedesmaJ. que ha, mot.lvado un paro nacionaJ
de la Federación Minera el 19 Y 20 de enero dE'
1976 exigiendo su ihmediata liberación.


